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 Introducción. 
 
      
 
    Mayra es una mujer educada bajo los más estrictos principios morales y religiosos que llegó virgen al matrimonio. Víctor su esposo, es un hombre organizado, meticuloso y paciente, todas características necesarias para acometer la tarea que se propuso. Su mayor deseo consistía en que ella le fuese infiel con otro, teniendo el total consentimiento de su parte. 
 
    Parecía imposible que él pudiera convencer a su esposa de que le hiciera un cornudo, así que lo primero que hizo fue documentarse sobre el tema, para entender de qué se trataba todo aquello y cuál sería la mejor manera de elaborar un plan para logar su cometido. 
 
    Fue sólo después de un largo camino muy sutil de exposición, influencia, orientación, muchas horas de morbo y de palabras correctas a su oído cuando ella estaba en la cúspide de un clímax, que él pudo ir derribando, una por una, la cadena de obstáculos que habían entre su inocente y pura mujer y la puta que él quería que fuese. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Delicada persuasión. 
 
      
 
    Para estas vacaciones habían elegido como de costumbre un destino tropical con playa. El mar, el fuerte sol, la arena, la calidez de la gente y el ambiente festivo, era una combinación perfecta que siempre despertaba el espíritu sensual y aventurero de la pareja. 
 
    Están aterrizando en Maiquetía, en Venezuela, bajan del avión y pasan por el control migratorio. De seguida, salen en busca del aeropuerto nacional, llevan 2 carry-on, lo que es más que suficiente para el tipo de vestimenta que utilizan en este tipo de destino, ropas muy ligeras, blusas, shorts, trajes de baño, vestidos ligeros y un par de combinaciones de lino y seda para alguna ocasión especial si llegaran a salir de noche a algún lugar elegante. 
 
    Salen del aeropuerto y toman un taxi hasta la terminal nacional, que está a un kilómetro de distancia del internacional. 
 
    Llegan al mostrador de Aerotur y chequean la maleta y se registran en el vuelo. Con sus pases de abordar pasan los controles de seguridad y buscan un lugar donde comer algo ya que faltaba hora y media para la salida del avión. 
 
    Los días de viaje son un poco frustrante, equipajes, tiempos de espera y pare de contar. Pagan la cuenta y se van a la sala de espera, están relajados y callados. 
 
    … 
 
    Mayra y Víctor se conocieron en la Universidad, ella de apenas 18 años y el 19. Fue amor a primera vista, cuando el la vio le pareció la mujer más bella que jamás hubiese conocido, estaban en una fiesta de una amiga en común, bailaron, conversaron, la química fue instantánea, ella educada en un ambiente muy religioso era una muchacha muy recatada, el un macho fiestero, galán y casanova. Pasó más de un año de relación para que intimaran, porque ella no quería traicionar sus valores, sin embargo la pasión y el deseo superaron sus principios y en unas vacaciones de verano en la playa ella sucumbió a sus encantos. 
 
    Se volvieron inseparables, el un celoso enfermo, trataba de controlar todos sus actos, ella se sentía deseada y amada, por lo que disfrutaba sus ataques de desconfianza. Se casaron cuando terminaron la universidad y tuvieron dos hijos con un año de diferencia, con ellos vino una baja en la pasión de la relación, y no fue sino hasta que los hijos se fueron a la universidad que se percataron de que su relación carnal estaba a la deriva. 
 
    Ya estaban cerca de los 40 y Víctor, de naturaleza aventurera, comenzó a explorar opciones, comenzó con películas porno, básicas al principio, en alguna de ellas vio que se tomaban fotografías y un día le dijo a Mayra que se dejara tomar fotos desnuda, en posiciones seductoras. Al principio le dijo que si estaba loco, pero él es de carácter persistente por lo que insistió hasta lograrlo. 
 
    El exhibicionismo fue para ella una agradable sorpresa, la primera vez que posó desnuda, creyó que se iba a desmayar del miedo y del remordimiento, pero la lujuria dentro de ella le abrió camino a lo que sería su pasatiempo preferido. Se excitaban mucho en estas sesiones de fotos, y ella cada vez se ponía más atrevida, se tomaron fotos cogiendo, acabándole en las tetas, mamándome la verga, con la boca llena de semen. Ella se había empezado a soltar y él estaba en las nubes. 
 
    Un día mientras cogían, le dijo al oído “compartí tus fotos por internet, se la pasé a unos tipos y me dijeron que se iban a pajear mientras veían tus fotos y que deseaban cogerte”, ella se excitó como loca gimió y llegó a un orgasmo fantástico. 
 
    Él le preguntó, “¿te gustó imaginar a esos tipos excitados por ti?, pude ver que te excitaste mucho”, ella no contestó. 
 
    Sin embargo, este juego hacía que tuvieran un sexo extraordinario y cada vez Víctor, le decía cosas más atrevidas. 
 
    Paralelamente a la fotografía, Víctor empezó a animarla a vestirse más sexy, la llevaba de compras y le ofrecía ropa escotada, faldas cortas, ropa transparente, y Mayra poco a poco fue cediendo a sus peticiones, se enganchó con el placer que sentía sintiéndose admirada y deseada por otros hombres. Por el otro lado Víctor comenzó a experimentar las emociones encontradas de ver a otros admirar a su esposa, y desearla sexualmente, lo que le colocaba a él entre el orgullo y los celos. Se sentía orgulloso de tener una mujer hermosa, que cautivaba miradas, pero a la vez se sentía celoso de que la desearan y le dijeran cosas. Esta experiencia agro-dulce a la vez comenzó a encender su deseo por que ella cada vez fuese más aventurera. 
 
    … 
 
    Por los parlantes del aeropuerto, se escucha el llamado a abordar “pasajeros del vuelo 66 de Aerotour con destino a Los Roques, favor abordar en este momento por la puerta A03”, Mayra y Víctor se incorporan de los asientos donde esperaban y proceden a caminar hacia la puerta, se trata de un vuelo local dentro de Venezuela en un avión pequeño. 
 
    En el vuelo viajan unas 35 personas y quedan de últimos en la fila de entrada, mientras caminan lentamente para abordar, Víctor disfruta de la figura de su esposa desde atrás, es una mujer blanca, alta, de aproximadamente 1,70 de estatura, pelo castaño, de unos 60 kg, unos hermosos pechos de talla 32D y lleva a sus 44 años un físico de gimnasio que aparenta menos de 40, su piel bronceada brilla con cualquier fuente de luz.  
 
    Trae un vestido playero colorido, de una tela muy ligera, como una seda, con un escote generoso y a media pierna, que se movía con el andar o cualquier brisa pequeña, e invitaba a explorar su cuerpo a través de la sutil transparencia del material. No vestía sujetador y llevaba unas bragas tipo hilo dental muy diminuta. 
 
    Les habían asignado la última fila del avión, por lo que recorren el pasillo con la mayoría de los pasajeros ya en sus puestos, organizados en dos filas a cada lado del avión, todos los hombre y algunas mujeres miran a la hermosa Mayra, y su marido viene detrás de ella tomando nota visual de las miradas de lujuria, envidia o curiosidad que va despertando a su paso. Un par de jóvenes se quedan mirando con la boca abierta el suave danzar de los pechos de Mayra contra el delicado vestido, un hombre mayor recibe un golpe de su señora, que va a su lado, cuando pasan, dos mujeres jóvenes admiran la elegancia de su caminar, otra pareja simula no estar viendo y miran de reojo. Finalmente llegan a sus asientos, Víctor coloca el equipaje de mano en los compartimientos superiores y tomas el asiento de la ventana, como usualmente hace en los vuelos ya que disfruta mucho al mirar por la ventanilla del avión, mientras se pierde en sus pensamientos. 
 
    … 
 
    El exhibicionismo de Mayra fue tomando cuerpo poco a poco. En cierta ocasión se fueron de vacaciones a la isla de Aruba, en el caribe, estaban tomando sol y había unos jóvenes de unos 20 años jugando con paletas de playa, de pronto Víctor se dio cuenta que los chicos estaban mirando a su esposa, esto lo llenó de celos pero simultáneamente sintió que se excitaba. A medida que pasaba el tiempo, los chicos, comenzaron a botar la pelota cerca de ellos, y venían lentamente a retirarla, sólo para obtener una mejor vista de Mayra, quien en su pequeño bikini mostraba sus amplios pechos y se divertía con la atención que le prodigaban. Víctor la tomó de la mano y le dijo vamos a bañarnos, entraron a las cristalinas aguas y le comentó a la esposa, 
 
    “Sabes que te están viendo, ¿verdad?”  
 
    A lo que ella le contestó, “si”,  
 
    “Y viste como se abultaron sus paquetes bajo el traje de baño?”  
 
    Tímidamente ella le dijo “si”. 
 
    El comenzó a besarla y le desató las tiras del top del bikini, ella no hizo nada siguió besándolo, el le retiró el top y dejo sus senos desnudos, cuando dejaron de besarse vieron que los chicos entraban al agua, 
 
    “Que bellas tetas tienes amor” le decía su marido mientras se separaba de ella para admirar sus hermosos pechos, esto hizo que los chicos tuviesen la oportunidad de ver los senos desnudos de Mayra en todo su esplendor. A no ser por su médico, ellos eran los primeros hombres fuera de su esposo en ver sus pechos, esto hizo que ella se encendiera, lo que aprovechó el para sacarse la verga bajo el agua, apartarle el bikini y metérsela allí mismo, ella estaba tan mojada de sus propios flujos que él pudo penetrarla sin problemas. Todos se daban banquete, ella en centro de atención y una verga dura entre sus piernas, el follándose a su esposa frente a todos y exhibiendo sus tetas y los chicos mirando ese par de hermosos pechos. Ni cortos ni perezosos uno a uno fueron sacando sus pijas y empezaron a masturbarse. Mayra se tiró hacia atrás mostrando abiertamente sus pechos mientras se corría sobre la polla de su marido, Víctor no pudo aguantarse y se corrió al tiempo que los chicos comenzaron a correrse a la vez. 
 
    Se abrazaron de nuevo y se besaron profundamente, salieron del agua, Mayra sin intensión de ponerse el top de nuevo y se marcharon al cuarto, estaban encendidos y querían seguir follando. Al llegar al cuarto se terminaron de quitar la ropa y él se acostó en la cama,  
 
    “Ven acá mi hermosa puta” le dijo 
 
    Era la primera vez que la llamaba así, ella no podía estar más caliente, se montó a gatas a la cama y se subió sobre él. 
 
    “Aquí está tu puta amor”, él se sorprendió con sus palabras pero su verga se le puso como un hierro. 
 
    “Móntate en esta polla dura” ella la agarró y se la puso entre las piernas y se dejó caer metiéndosela toda, ambos gritaron de placer gimieron, ella lo cabalgaba como un potro salvaje. 
 
    Él le dijo, “esos chicos deben estar todavía jalándose la pinga dura, soñando contigo, pensando en cómo sería estar dentro de ti” 
 
    “Si, si ahhhhhhhhh” gemía Mayra sin parar. 
 
    “Si estuvieran aquí estarían cogiéndote como yo lo hago, harían fila para follarte” 
 
    Ella gritaba sin parar, él nunca la había visto en ese estado de agitación y se animó a continuar, 
 
    “Ahorita mismo deben estar acabando pensando en tus tetas y en cómo se sentiría correrse en tu coño, así como yo me estoy corriendo dentro de ti, ahhhhhhhhhh” 
 
    Esto llevó a Mayra al clímax y le sobrevino uno de los orgasmos más intenso que ambos pudieran recordar. 
 
    Ella quedó sobre su marido, exhaustos los dos, jadeando y restregando sus cuerpos sudorosos, la pasión y la lujuria a flor de piel, con contorsiones espasmódicas involuntarias. La agitación fue dando paso al sosiego, él le preguntó 
 
    “¿Te gusto mi amor?” 
 
    “Si mi vida, pero yo te quiero a ti, solo a ti” 
 
    Ambos se quedaron pensativos, ella sentía una mezcla de placer y remordimiento, había experimentado sensaciones que nunca había vivido, pero se sentía mal porque se sentía infiel, mientras su marido le hablaba se había imaginado a los 4 jóvenes cogiéndola, llenándola de leche, de pronto pensó, ¿se daría cuenta? ¿Sabrá que me excité pensando en los chicos, en sus vergas jóvenes y viriles?. Por otra parte, él la había visto como nunca, en su interior sabía que le había gustado lo que le dijo, que se excitó de imaginar coger con otro, tenía que sentir curiosidad, era natural porque él había sido su único hombre en la vida. El se sintió súper excitado de pensar en los chicos con su mujer, y por primera vez los celos enfermizos se habían convertido en total lujuria. 
 
    Ella se corrió a un lado y cada uno se hundió en sus pensamientos, descansaron, se bañaron y salieron a cenar, no conversaron de nuevo sobre ello, cada uno se quedó con la esperanza de que todo avanzara de manera natural. 
 
    El recuerdo de este episodio les avivó el matrimonio, cada vez que cogían ambos recordaban ese día y Víctor siempre le decía “quiero que vayamos de nuevo a Aruba, para que te vuelvan a morbosear unos jóvenes así, mientras cogemos, quieres?”, ella invariablemente respondía “Si” y en sus pensamientos su fantasía volaba y se imaginaba con los chicos acercándose a ella, acariciándola, poseyéndola… y siempre terminaban en unos orgasmos fantásticos. 
 
    Un tiempo después regresaron a pasar unos días de vacaciones en Aruba, ambos estaban muy emocionados, nerviosos y excitados con lo que cada uno imaginaba que podía suceder en este esperado viaje. Llegaron a la isla al medio día, tomaron un taxi al hotel, se registraron y pidieron que les subieran las maletas a la habitación.  
 
    Víctor le dijo, “amor, ¿tienes tanta hambre como yo? 
 
    “Si papi vamos a comer algo y después quiero ir de compras”. 
 
    Víctor pidió un taxi y le dijo, “vamos al centro allí podremos comer y después caminamos mientras haces tus compras”. Ambos lucían pantalones cortos, ella tipo pantaloncitos calientes muy cortos y pegaditos, y el bermudas hasta la rodilla, y camisas floreadas que hacían juego, apropiadas para la ocasión. 
 
    El viaje fue de unos 15 minutos y el taxi los dejó en el restaurante de carnes preferido de Víctor, pidieron una botella de vino y disfrutaron de un suculento almuerzo que sació su hambre. Sin duda el vino ayudó a bajar su estrés y después de terminar salieron a caminar por el centro de Oranjestad, la capital. 
 
    El sol estaba radiante y había mucho bullicio en las calles, el ambiente estaba muy relajado y cálido, las tiendas exhibían su mercancía en las aceras y caminar por entre estos hacía sentir que uno estaba en un mercado al aire libre. 
 
    Entraron a una tienda que tenía básicamente ropa ligera para la playa, trajes de baño, shorts, pareos, y muchas cosas que mostraban mucha piel y cubrían poco. El aire acondicionado les impacto agradablemente y un negro muy alto con una sonrisa amigable, les dijo, ¿en que los puedo ayudar?  
 
    Mayra, ya estaba admirando unos pequeños tops sin tirantes (estrapless) y unos pantalones cortos como de lycra, de esos que llaman cacheteros, porque muestran la mitad de las nalgas. 
 
    “¿Dónde puedo probarme estos?”, pregunto Mayra al dependiente quien le indicó un improvisado y pequeño cubículo, hecho de cortinas de tela, a un lado de la caja registradora. 
 
    Ella entró y no encontraba manera de cerrar las cortinas de forma que quedara totalmente fuera de la vista de los que estaban en la tienda. Pensó para sí, bueno será que tengo que dar un pequeño show. Ella le estaba tomando el gusto a exhibirse y esa situación le daba una perfecta excusa para hacerlo. Mientras se desvestía el dependiente no apartaba su mirada de ella a través de la unión de las cortinas que dejaban pequeñas apreturas entre sí. Cuando se quitó la blusa y sus hermosos senos quedaron libres al encargado de la tienda se le cayeron unos papeles con los que fingía trabajar. Mayra sonrió ampliamente sin mirar, sabiéndose admirada y con toda su calma deslizó un top blanco sobre su cabeza y lo ajustó a su pecho.  
 
    Víctor desde otro ángulo no perdía detalle del hermoso cuerpo de su esposa y de cómo el dependiente estaba disfrutando del espectáculo sin mayores reservas para admirar su hermoso cuerpo, esto hizo que ambos hombres experimentarán una erección que elevaba el erotismo del ambiente a otro nivel. 
 
    Luego siguió con los pantalones, al quitarse los que llevaba, se quedó sólo vistiendo una diminuta tanguita tipo hilo dental blanco, que poco ocultaba de su depilado coño, lo hizo de espaldas al fornido admirador, lo que le permitió a este apreciar su amplio y hermoso culo. Ahora la erección del negro no podía ser disimulada, era un bulto impresionante en sus pantalones cortos. Ella se probó un diminuto pantaloncillo muy ceñido a su cuerpo y que apenas cubría la mitad de sus hermosas nalgas. Salió y se apreció en un espejo de cuerpo entero y modelaba para sí, pero también para sus dos admiradores,  
 
    “¿Qué les parece?”, preguntó distraídamente. 
 
    Antes que Víctor pudiese responder el dependiente le dijo, “se ve deliciosa”, mientras descaradamente trataba de acomodar su erección con una mano. 
 
    Víctor por su parte le dijo, “me encanta mi amor, cómprate eso”. 
 
    Ella decidió modelar un poco más para su pequeña audiencia, mientras caminaba por la tienda y escogía un vestido floreado muy ligero y transparente, y dijo alegremente, “a ver cómo me queda este” y regresó al vestidor, esta vez fue más despreocupada al cerrar las cortinas, se quitó el short y el top y quedó vistiendo solo la tanguita, tomó el vestido con las dos manos y lo puso frente a sí extendiendo sus brazos y daba vueltas sobre sí. Con esto le dió a ambos una visión total de su cuerpo. El encargado prácticamente se sobaba su verga erecta en sus pantalones. Ella subió el vestido sobre su cabeza y lo dejó caer sobre su cuerpo, ajustó el vestido a su busto y sus caderas y salió a verse en el espejo. 
 
    “Creo que me queda un poco grande de cintura”, el dependiente se acercó a ella y paso la mano sobre su cintura, luego por su espalda bajando hasta el tope de sus nalgas, “si parece que está un poco grande déjeme buscarle un talla menos, le alcanzó otro vestido similar. Víctor no perdía detalle de como el tipo tocaba a su mujer y aprovechaba para disimuladamente tocar su propia erección. 
 
    Mayra se quitó el vestido y se colocó el nuevo, esta si parecía más ajustado a sus curvas, el encargado se colocó detrás de ella mientras ella se admiraba en el espejo, y colocó sus dos manos en su cintura bajándolas suavemente hasta sus caderas, ella cerro los ojos, mientras acariciaba su cuerpo y decía, “ahora sí”, luego colocó sus manos bajo sus pechos rozando la base de estos y deslizándolas hacia sus costados, “prefecto”, acotó mientras puso una mano en su espalda y recorrió su figura hasta su culo, esta vez no se detuvo en el tope de sus nalgas, sino que siguió la redondez de estos hasta la base de su pierna, Mayra gimió suavemente, Víctor se acercó e interrumpió al hombre tomando su lugar y apretando su erección en el culo de su esposa susurró a su oído, “estas demasiado sexy en ese vestido, siente como nos tienes”, le besó el cuello y la tomo de los dos senos, ella casi se corrió allí mismo. El dependiente sobaba su amplia erección sin vergüenza alguna. 
 
    Víctor interrumpió la magia del momento y dijo “llévatelo puesto amor, lo llevamos también, ¿cuánto le debo por todo? 
 
    Cuando salieron de la tienda el encargado les despidió con una gran sonrisa, cerró la puerta y puso el letrero de cerrado, Víctor le dijo a su mujer, no hay manera de que ese sujeto no esté ahorita masturbándose, pensando en las curvas de tu cuerpo, Mayra se volteó lo besó y le dijo llévame al hotel ya por favor.  
 
    En el taxi parecían recién casados, no podían dejar de tocarse, llegaron a la habitación y comenzaron a besarse, Víctor le decía al oído mientras la tocaba como lo había hecho el negro, “cuando él puso sus manos en tu cintura comencé a tocarme mi verga a través del pantalón, luego cuando te tomó por la base de tus tetas, prácticamente me masturbaba y cuando sobo tus nalgas creí que me iba a correr”, ella se arrodillo frente a él y le bajo los pantalones y empezó a mamarle la verga a su marido, éste continuó, “si nos hubiésemos quedado más tiempo allí de seguro habrías terminado mamándosela a él así como lo haces conmigo ahora”, ella se tragó toda su verga. 
 
    El tomo su vestido y se lo sacó por encima, la llevó a la cama se quitó la camisa y le quitó la tanguita, se puso entre sus piernas y comenzó a pasarle la punta de su pija por sus labios vaginales y a frotarle el clítoris, ella gemía y le decía “métemelo por favor”, el siguió excitándola hasta que ella gritaba “métemeloooooo!!!”. Entonces en un solo envión se lo metió hasta las bolas. 
 
    “¿Esto es lo que querías verdad mi putica rica, verga dura de la buena?”, ella gemía con sus ojos cerrados, “contéstame, dime”, ella sólo gemía, entonces él lo sacó uy lo puso en la puerta de su coño de nuevo, “dámelo”, él le dijo, “sólo cuando me reconozcas que lo que necesitabas era una verga dura”. 
 
    Ella no aguanto más, “sí eso es lo que necesitaba una verga dura que me haga sentir como una puta”, él se lo volvió a meter, “lo sabía, eres una zorrita amor, no sé qué hubiese pasado si nos hubiésemos quedado más tiempo allí, quizás habrías terminado con el sobre ti así como yo te estoy cogiendo ahora”, eso fue más de lo que alguno de los dos podía aguantar y ambos se corrieron al unísono. Sus chorros de semen le llenaron el vientre de su amada mujer y disfrutaron el orgasmo más grande de ambos en los últimos meses. 
 
    “Te gustó mi amor” le dijo cariñosamente Víctor mientras todavía estaba sobre ella, “si mi vida, lo eres todo para mí, eres y serás el único en mi vida siempre”, con esto ella, separaba como de costumbre, la fantasía de la realidad, el por su parte pensaba, algún día será. 
 
    … 
 
    El avión enciende sus motores y Víctor vuelve al momento presente. Él aparenta un poco más de sus 45 años, pelo entrecano, bien parecido, con ropa blanca deportiva, con más de 1.80 metros de altura se acomoda como puede en el estrecho asiento, su esposa hace lo propio, su vaporoso vestido cae sobre sus piernas y se sube a escasos centímetros de su pubis, cruza las piernas y mira a su izquierda, un joven de unos 20 años, muy atractivo está mirando sus piernas y le sonríe cuando ella encuentra su mirada, ella le sonríe discretamente, aunque siempre genera ese interés en la gente, se siente vigorizada con la atención recibida, busca la revista del avión y se pone a hojear la misma. 
 
    Un sobrecargo en sus habituales tareas de chequeo y revisión de procedimientos, anuncia todas las medidas de seguridad, revisa que los compartimientos estén cerrados, cinturones ajustados, asientos verticales… 
 
    El avión comienza su lento movimiento por la pista en una de las vueltas el sol entra por la ventana al lado de Víctor, da en la blusa de su esposa dejando prácticamente a la vista los hermosos senos de Mayra. El chico al otro lado del pasillo se queda mirando sus hermosos pezones, los cuales por el frío del aire acondicionado están erectos, Mayra voltea y lo ve mirando a sus tetas, ella sonríe de satisfacción, un río de energía recorre su espina, se siente deseada y le gusta, su esposo se percata de lo que está sucediendo y siente un corrientazo entre sus piernas, se excita cuando su mujer es vista con deseo sexual, le gusta que ella se exhiba y que la deseen otros hombres. 
 
    El avión ya se encuentra en cabecera de pista, empiezan a rugir los motores y comienza a moverse, acelerando poco a poco hasta que tiene suficiente velocidad para levantar la nariz y despegar suavemente, a los pocos segundos un giro suave a la izquierda, y debajo de ellos el inmenso Mar Caribe. La mente de Víctor comienza a divagar. 
 
    … 
 
    Víctor se aficionó a las historias de tríos, en especial con los de dos hombres y una mujer, entró al mundo cornudo (cuckold), y se ilustró sobre técnicas de cómo convencer a su mujer de coger con otros. Encontró que no estaba sólo en su deseo de ver a su mujer, con otro. Empezó a gustarle el tema de esposa caliente (hotwife) los cuernos, cornudos y corneadores (bull), sumisión, consentimiento, humillación, entre muchos. Entró a salas de chat y comenzó a conocer gente, muchos corneadores, a los que les enseñaba las fotos de su mujer y con las cuales ellos se masturbaban. Fue así como se le ocurrió mostrar a su mujer por webcam a todos esos tipos que querían cogérsela con tanta ansiedad. 
 
    Un día cogiendo con Mayra le dijo “he estado mostrando tus fotos desnuda por internet, hay muchos tipos que se pajean viendo tus fotos, algunos han impreso tus fotos, se han corrido sobre ellas, han tomado una foto y me las han enviado de vuelta donde se aprecian tus fotos llenas de leche”. Mayra se volvió como loca, igual que la vez de Aruba. Víctor siguió “hay un tipo que me ruega casi todos los días que te muestre por cam, lo quieres hacer? Yo sé que te encanta mostrarte, le enseñas las tetas y de seguro él se va a pajear”, en seguida Mayra comenzó a correrse y a gritar de placer, “si, si si…” decía sin parar. 
 
    Luego en una conversación adulta y seria ella le dijo, “ok, acepto que me muestres por cam, pero no quiero perder mi privacidad o que nuestros amigos se enteren, no quiero que vean mi cara ni que sepan quién soy”. 
 
    “Tranquila amor, pienso igual, vamos mostrarnos sin las caras, o bien del cuello para abajo o nos ponemos máscaras”, 
 
    “Ya estoy excitada de solo pensarlo”. Era la primera vez que le reconocía en una conversación que le excitaba todo este tema”. Víctor no podía estar más contento y excitado. 
 
    Una semana después, ambos llegaron temprano a casa, se bañaron y cambiaron por ropa cómoda, Mayra se puso solo una bata, abrieron una botella de vino y cuando estaban bien sabrositos, Víctor le dijo, “vamos a conectarnos un rato al chat”, ambos se fueron al estudio y se sentaron lado a lado, el, contactó al amigo con que usualmente chateaba, 
 
    ´Hola ¿cómo estás´, escribió Víctor. 
 
    ´Hola Pedro ¿qué hay de nuevo?, Mayra miró a su marido y le preguntó en voz baja, “¿Pedro?” él le contestó, “privacidad ante todo, es el pseudónimo que uso y el tuyo es Laura”. 
 
    ´¿Todo bien y tu?´. 
 
    ´Bien también´. 
 
    ´¿quieres poner cam? Te tengo una sorpresa´. 
 
    ´Seguro´. 
 
    Víctor posicionó la cámara por debajo de sus rostros e hizo la llamada. 
 
    A Mayra se le aceleró el corazón, no sabía que esperar pero toda la situación le excitaba. Cuando conectaron las cámaras apareció un hombre recostado en una cama donde tenía el teclado, bien parecido, blanco, de incipiente barba, sin camisa, con un paño que cubría de la cintura hasta las rodillas. 
 
    “Hola, te presento a mi esposa Laura” dijo Víctor. 
 
    “Hola Laura, es un placer, soy Giorgio, mucho gusto” 
 
    Mayra apenas alcanzó a decir “Hola, mucho gusto”, sintió que se mojaba de excitación, allí estaba ella frente a un total extraño, en una bata blanca de seda, entre abierta delante, que dejaba ver la parte interna de sus dos tetas y que poco hacía para ocultar sus erectos pezones. 
 
    “Te conozco por las fotos que me manda tu esposo, pero te he de decir que eres mucho más deseable por cámara que en fotos” le dijo Giorgio, 
 
    “Gracias”, ella estaba como paralizada. 
 
    Siguió Giorgio, “me muero por ver tus hermosos senos”. 
 
    Acto seguido Víctor se paró detrás de su esposa y comenzó a abrir la bata lentamente, ella no hizo nada por impedirlo, se sentía en las nubes, admirada. Cuando sus hermosos pechos quedaron al descubierto Giorgio agregó, “Dios mío que tetas tan hermosas tienes, mira como me han puesto”, enseguida dejó caer la toalla mostrando su pija erecta y sobándosela suavemente. 
 
    Ella admiró su polla, era grande, cabezona, le excitaba mostrarse y le excitaba ver como ese extraño se había excitado viendo sus pechos, y se estaba pajeando mientras la miraba. Bajó su mano y empezó a tocarse su húmedo coño. A ella le gustaba pajearse frente a su marido, pero frente a un extraño resultó ser algo nuevo y muy estimulante. 
 
    “Te gusta?” le preguntó Giorgio 
 
    “Sí” dijo mientras metía dos dedos en su chocho, cerró los ojos y empezó a estimularse el clítoris. 
 
    “Déjame ver tu vagina Laura por favor” 
 
    Víctor se movió hacia la cámara y enfocó a la vagina de su mujer, y dijo “¿te gusta?”. 
 
    “Me encanta, quisiera estar allí para chuparle la panocha a tu hermosa esposa”. 
 
    “Acerca la cámara que quiero verla de cerca”. 
 
    Víctor se apresuró a mostrar muy de cerca como ella se tocaba su clítoris y para complacer a su admirador ella se metió un dedo y empezó a gemir de placer. 
 
    Giorgio acerco su verga a la cámara y le dijo “mira esa gotita de semen que tu conchita a sacado de mí, chúpatela” Víctor, que se sentía ya como un cornudo complaciente, llevó la cámara a la boca de su mujer, quien se relamió los labios y le dijo “dámela”. 
 
    Todos estaban muy excitados, disfrutando de la situación. 
 
    De pronto Giorgio dijo “me voy a correr, así que quiero que te corras sobre las tetas de tu esposa de manera que ella sienta que soy yo quien se corre sobre ella”, Víctor colocó la cámara enfocando las tetas de su mujer, se acercó y ella se la empezó a mamar, estaba tan excitado que tuvo que aguantarse para no correrse, hasta que  Giorgio comenzó a hacerlo y entonces se dejó ir, ella al verlo al borde del clímax apunto su verga sobre sus tetas y ambos hombres se corrieron al mismo tiempo, “ahhhhhhh” gritaban Giorgio y Víctor al momento que salían los chorros de semen. Las tetas de Mayra se llenaron de leche, ella se corrió tocándose con su mano y con la otra restregaba la leche sobre sus tetas y se frotaba los pezones.  
 
    “Gracias Laura por mostrarte ante mí, y sacarme mi semen de la forma que lo hiciste, ojalá pronto lo podamos hacer en persona” eso removió en ella toda clase de sentimientos encontrados. 
 
    Giorgio prosiguió, “Gracias Pedro por entregarme a tu mujer para darme placer y hacerte el cornudo que siempre has querido ser” para ella era la reafirmación de lo que ella sospechaba, que su marido deseaba que ella lo hiciera un cornudo. 
 
    “Gracias a ti Giorgio por correrte en las tetas de mi mujer” dijo Víctor para estimular la fantasía de que había ocurrido de verdad. Apagó la cámara y beso a su mujer en los labios, “te gustó amor?” 
 
    “Si mi vida, te amo, ven aquí que sigo muy caliente” se dirigió al cuarto y le dijo, “cómeme y haz que me corra de nuevo”. Él se acomodó entre sus piernas y empezó a comérsela, ella comenzó a gemir, le chupaba el clítoris, le metía la lengua en la vagina, “dame así, más, más, más…” se convulsionó y se volvió a correr mientras imaginaba la lengua de Giorgio complaciéndola. Él se excitó de nuevo y comenzó a subir lamiéndole el abdomen, ella le dijo “ven lámeme las tetas, el obedeció aunque sabía que estaban llenas de su propio semen, “te gusta mi amor lamerme las tetas llenas del semen de Giorgio?” esto lo llevo a excitarse de nuevo, le metió la verga a su húmeda esposa y un par de minutos después se corrió, dándole a su mujer el tercer orgasmo de la tarde.  
 
    Ambos quedaron jadeando, exhaustos, satisfechos, habían entrado al mundo de internet con el pie derecho y las fantasías volaban. Ambos sabían a donde se dirigían, pero no lo conversaban abiertamente. 
 
    … 
 
    El avión gira y el sol le da de frente a la cara a Víctor y vuelve a la realidad. Aunque el trayecto es de apenas más de una hora, los minutos pasan lentamente. Lo único que podían ver por la ventana era el inmenso mar hasta el infinito. 
 
    Víctor comienza a imaginar que en esta paradisiaca isla su fantasía de ver a Mayra, su fiel y amada esposa, en los brazos de otro, se hará realidad. 
 
    Confía que la excitación experimentada al inicio de este viaje puede haber llevado a su mujer a límites de excitación y lujuria que le permitan sobreponerse a su rígida moral en temas considerados por ella y su entorno familiar como tabú. 
 
    Poco a poco él la ha venido llevando a lo largo de unos 5 años a superar estos prejuicios y a liberarla para que pueda disfrutar de tantas cosas que pueden ofrecer la sensualidad, y la liberación de la mente ante temas prohibidos. 
 
    Esto hace que su mente vuele a épocas pasadas. 
 
    … 
 
    Después de lo vivido con la cam por internet Víctor decidió comprar una verga de goma (dildo) para su esposa, fue a una tienda especializada, encontró en la caja a un sujeto con tatuajes por todo el cuerpo y pensó que sería divertido pedir asistencia en su compra. 
 
    “Buenos días, estoy buscando un consolador para mi esposa, me podrías ayudar?” 
 
    El sujeto lo miro y le preguntó “buscas algo realista o un vibrador de forma genérica?”. 
 
    “Creo que algo realista sería más adecuado”. 
 
    “¿La quieres negra, morena o blanca?” 
 
    “La verdad no sé, quizás morena”. 
 
    El individuo le mostró una serie de consoladores, Víctor se asombró de la variedad, había incluso réplicas de las vergas de actores porno. Se dijo a sí mismo que esta debía ser al menos más grande que la suya, para que su esposa pudiera experimentar algo nuevo. Encontró una negra con huevos y todo, y le dio mucho morbo pensar en un negro follándose a su mujer, por lo que se decidió por esa. 
 
    Llegó a su casa y le dijo a su mujer, “te traje un regalo sorpresa pero te lo voy a dar en la cama”, Mayra se emocionó, quería saber que era pero el la hizo esperar. Ambos se bañaron y se enjabonaron juntos, ella le rogaba que le dijera cual era la sorpresa pero él no le contestaba. 
 
    Se secaron y se acostaron desnudos, comenzaron a besarse y él le dijo al oído, te traje una verga, ella se asustó, lo detuvo y le dijo “¿de qué hablas?” él le dijo “tranquila amor, recuerda todo es una fantasía”, entonces abrió uno de los cajones de la mesa de noche y sacó la verga negra que había comprado, “mira es para ti y ya la lavé” a ella se le iluminaron los ojos, pero se quedó callada, Víctor se colocó en posición de 69, no le tuvo que decir nada Mayra tomo su pija ya erecta y se la empezó a mamar, mientras él beso su cuca, le abrió las piernas y comenzó a frotar la cabeza del consolador en su vulva y clítoris, ella empezó a chupársela más duro, pensando que otra verga estaba tocando su coño, se imaginó que era real y que por primera vez se estaba entregando a otro hombre, se sintió excitada, sintió como se mojaba, comenzó a gemir, una corriente eléctrica recorría su columna, tenía dos vergas para ella, la de su marido en la boca  y la de un extraño a punto de penetrarla. 
 
    Víctor jugaba con la verga negra empujándola suavemente en la panocha de su mujer, al igual que ella imaginaba que era la verga de un extraño a punto de penetrarla, el empujó la cabeza dentro de su húmeda vagina y ella gimió fuertemente. 
 
    “Dámela, métemela, dame esa varga”, ella se sentía una puta y ya no le importaba que su esposo supiera que deseaba una verga en su coño. 
 
    “Mi amor, te la está metiendo” le decía él mientras sacaba la verga y la volvía a meter, cada vez un poco más adentro, la verga se iba mojando con los fluidos de Mayra. 
 
    “Ahhhhhhhhh, eres el segundo en follarme en toda mi vida, disfrútalo” parecía que le hablaba al extraño dueño de esa verga inmensa que tenía entre las piernas. 
 
    “Métesela toda” dijo Víctor mientras hundía la verga negra dentro de su esposa hasta los huevos. 
 
    “Ah ah ah” comenzó a gritar Mayra, de inmediato Víctor supo que se iba a correr y no aguantó más y él se corrió en la boca de su mujer, ella seguía chupándosela duro y se tragó toda su leche, cosa que no hacía de hace mucho tiempo.  
 
    Ambos quedaron exhaustos con la respiración agitada, el sacó la verga del chocho de su mujer y se colocó a su lado y la besó profundamente y le dijo, “Te gustó?, ella no dijo nada, lo besó, lo abrazo, lo volvió a besar y finalmente le dijo, “mi amor, te amo tanto”. 
 
    Ambos habían disfrutado pensando que un extraño había compartido su lecho matrimonial con ellos, cada uno a su manera y sin decir demasiado, ninguno quería ser el primero en confesar abiertamente a su cónyuge que había disfrutado el hecho de que un extraño se hubiese cogido a Mayra con el consentimiento de su esposo. 
 
    Esta última experiencia se repitió varias veces variando las conversaciones donde ambos disfrutaban el hecho de que Mayra tenía dos vergas a su disposición. 
 
    Esto los indujo a experimentar con juegos de roles (role playing), donde imaginaban situaciones de todo tipo. Aunque algunos los podían ejecutar en la casa, como el repartidor de pizza, donde Víctor traía a casa una pizza y tocaba a la puerta para que Mayra abriera la puerta. 
 
    “Hola esta es su pizza señora”. 
 
    “Si, si, pase por favor póngala en la mesa, voy a buscar el dinero. 
 
    “Que pena, dejé mi cartera en el trabajo, ¿hay alguna otra forma en que le pueda pagar?” 
 
    “Depende de que tenga usted en mente”. 
 
    Ella sin más se arrodilló, y le abrió el pantalón, le sacó la polla y empezó a mamársela, el la levantó, la desvistió la llevó al sofá y cogieron como conejos hasta que se corrieron. 
 
    Ambos disfrutaban de estos juegos que al final se reducían a los cuernos que ella le montaba a su marido, pero que ambos disfrutaban por igual. 
 
    Luego descubrieron que hacer este tipo de juegos en público era mucho más excitante, sin embargo les daba miedo que alguien conocido los encontrara en situaciones que pudieran ser embarazosas, así es que Mayra comenzó a viajar con su esposo cuando este tenía que salir de la ciudad y lejos de su hogar donde era muy improbable encontrarse con un conocido, aprovechaban de realizar sus juegos. Uno de los que más disfrutaba Mayra era en el que ella hacía de una mujer de vida fácil que se levantaba a un desconocido en un bar para follárselo esa misma noche. 
 
    La primera vez que lo hicieron lo planificaron con mucho detalle, después de su trabajo, Víctor la recogió por el hotel y caminaron a un centro comercial para ir de compras, ella vestía una falda azul a media pierna, con una blusa blanca que dejaba ver su brassier y gran parte de sus pechos, un atuendo mucho más sexy de lo que se atrevería a usar en su ciudad, él le dijo, “quiero que te compres algo muy sexy para tu salida de esta noche”. 
 
    Entraron a una tienda por departamentos donde todo parecía demasiado aseñorado, siguieron caminando y vieron una tienda con vestidos más insinuantes y entraron, parte de la diversión era que ella se probaba un trajes que la hicieran ver como una zorra, después de probarse vestidos de todo tipo salió del vestidor con un vestido negro muy corto y con un amplio escote que dejaba ver la mitad de sus senos. Víctor se sorprendió que no se le vieran las aureolas de sus hermosos pechos, ella no le dijo nada, el la miró con picardía y pensó que su mujer se veía como una puta, ella levanto los brazos como para ver como caía el vestido y la falda se levantó dejando su chocho a la vista, no solo de su marido sino de otros dos hombres que estaban acompañando a sus mujeres. Víctor se quedó mudo, no llevaba pantaletas. En seguida ella se dio la vuelta y se inclinó a recoger algo en el piso y mostró su hermoso culo a todo el que estaba alrededor, una de las mujeres le reclamó a su acompañante y salieron del lugar argumentándose acaloradamente el hecho de que él estaba viendo a otra. 
 
    “Te gusta?” le dijo Mayra con cara de inocente. 
 
    “Te ves como una puta” le dijo. 
 
    “Eso no responde a mi pregunta, te gusta?” le dijo ella de nuevo. 
 
    “Si” alcanzó a decir. 
 
    “Entonces lo llevo”. 
 
    Se cambió, salió y le dijo “quiero unos tacones negros muy altos que combinen”, buscaron una zapatería vio un par de modelos que le gustaron y entró a la tienda, los atendió un joven de unos 25 años ella le indicó los zapatos que quería probarse y el joven entró a buscarlos, ella se sentó a esperar, decidida a que un poco más de exhibicionismo animaría más toda la experiencia, el joven volvió y Mayra le dijo, “¿me puedes ayudar?”. 
 
    Mientras cruzaba una pierna sobre la otra y extendía el pie con su zapato para que él se lo quitara y le probara uno de los que había pedido. Luego lentamente y dejando ver más de lo necesario descruzó las piernas y cambio de pie. El joven estaba como loco, esta hermosa mujer le daba una vista privilegiada de sus piernas y un poco más, delante de su acompañante. En seguida se comenzó a notar un bulto en el pantalón del joven que hacia todo lo posible por ocultarlo mientras Mayra le sonreía. 
 
    Luego de torturar al chico por una media hora eligió los zapatos más altos que encontró, en su regreso al hotel Víctor le dijo, “¿Notaste cómo le pusiste la verga al joven?” ella lo miró de manera pícara y le dijo, “no sé de qué hablas”. 
 
    Se bañaron juntos, él la secó con esmero, ambos estaban muy excitados pero no querían estropear su juego así que decidieron dejar el sexo para después. 
 
    Víctor le trajo el vestido nuevo y la ayudo a meterse en él, se arrodilló y le calzó los tacones, la admiró, estaba bellísima y si parecía una puta fina, cualquiera que la viera la iba a desear con todos sus ánimos. Ella se pintó, perfumó y le dijo dándole un beso en la mejilla, “amor no me esperes, voy a regresar tarde” agarró su cartera y se dirigió a la puerta. 
 
    “Mi vida, te ves como una prostituta de lujo”, ella volteó sonrió y salió. Mientras miraba como se dirigía a la puerta el corazón de Víctor latía a mil por hora, creyó que se le salía por el pecho. Una vez que su mujer salió se vistió con toda calma, dándole tiempo a que ella se ambientara mientras él llegaba.  
 
    Ella por su parte llegó al bar y todas las miradas cayeron sobre ella, estaba despampanante, si parecía una zorra, pero era en extremo elegante y atractiva. Fue directo a la barra, se sentó y ordenó un whiskie con agua. 
 
    Finalmente Víctor bajó al bar del hotel y miro a su alrededor, la vio en la barra, se sentó a su lado y le dijo al camarero “un whiskie con agua y para la dama lo que ella esté tomando”, ella se volteó y le dijo. 
 
    “Gracias caballero” le dijo sonriéndole, 
 
    “Mucho gusto soy Víctor” y le tendió la mano a su esposa. 
 
    Ella le respondió “soy Mayra, el gusto es todo mío”. 
 
    “No me puedo imaginar que hace una mujer tan bella sola por aquí”. 
 
    “Mi marido está enfermo y es viernes por la noche, así que me permite salir sola”. 
 
    “Si yo fuese su marido estaría celoso de verla salir así de hermosa, podría encontrarse con un caballero como yo y olvidar por un momento que está casada”. 
 
    “Precisamente eso es lo que más nos excita a ambos” le dijo ella poniendo su mano sobre el muslo de él. Víctor tomó su mano y la llevó discretamente a su pija. 
 
    “Mire como me ha puesto, ¿le puedo invitar un trago en mi habitación?”. 
 
    “Hombre de pocas palabras, me gusta, vamos”. 
 
    Salieron del bar, un hombre que estaba un par de sillas más allá de ellos se quedó aturdido de la suerte que había tenido ese tipo con ese mujerón. 
 
    Al llegar a la habitación se abrazaron y besaron apasionadamente. 
 
    “De verdad no te va a extrañar tu marido” le dijo Víctor, siguiendo con el juego, y ella le contestó, “Siempre vuelvo en la mañana a su lado”. 
 
    Se arrodilló frente a ella y le empezó a chupar su coño, ella abrió sus piernas para permitirle mejor acceso a sus partes privadas, “ven haz que me corra con tu lengua”, después comenzó a lamerla con paciencia, enfocándose en su clítoris hasta que ella comenzó a gemir y se corrió agarrándole la cabeza por el pelo y apretándolo contra sí. 
 
    En seguida él se incorporó, se abrió el pantalón y sacó su verga dura se apoyó en ella y se la metió de un golpe. 
 
    “¿Te gusta puta verdad?”. 
 
    “Si, dame duro, fóllame, hazme sentir mujer, cógeme como no lo ha hecho nunca mi marido”. 
 
    Víctor se excitó muchísimo al oír a su mujer hablar así, parecía que le hablaba a un amante y él siguió con el juego. 
 
    “Aquí está mi verga de macho para hacerte mujer, por primera vez estás con un macho que te da donde debe ser”. 
 
    Ambos se corrieron al unísono, él le llenó el vientre de semen. 
 
    “¿Sientes el semen de tu macho, muy dentro de ti? 
 
    “Si lléname de tu leche, dámela toda, ahhhhh”. 
 
    Cayeron extenuados y se durmieron hasta el día siguiente. 
 
    Ella abrió los ojos y el la miraba de cerca, la besó en los labios, ella le dijo, “te dije, siempre vuelvo en la mañana con mi marido”. 
 
    Él le respondió, “No puedo creer lo puta que puedes llegar a ser”. 
 
    Ella le dijo “tu puta”. 
 
    … 
 
    El único sobrecargo que hay en el avión interrumpe sus pensamientos y les ofrece un refrigerio, Víctor toma un jugo. Mayra cortésmente declina la oferta, pero el joven fascinado con sus senos insiste en ofreciendo algo más, “desea agua, o quizás unas galletas”. 
 
    Ella le dice “no gracias” con una sonrisa de agradecimiento, mientras se percata que los ojos del sobrecargo están en sus pechos.  
 
    El chico sólo parece hablar con ella, “¿habían venido antes?, ella le responde, “no, nunca, ¿es bonito?, el joven responde, “no solo bonito, muy tranquilo y relajante”. 
 
    Una pequeña turbulencia interrumpe el idílico momento y el chico regresa a su asiento. 
 
    … 
 
    Mayra divertida comienza a pensar en que las salidas de la ciudad siempre eran muy excitantes lo mismo que las vacaciones, siempre iban a lugares diferentes, y a través del tiempo tomaron un gusto especial por las vacaciones en la playa. El ambiente marino, en especial el del caribe, le daban una sensualidad especial a sus días de descanso, no sabían si era el sol cálido, las aguas transparentes, la vestimenta ligera o todo en conjunto lo que los llenaba de deseo y excitación. 
 
    En las vacaciones del año anterior fueron a St Marteen. Una hermosa isla en el Caribe mitad holandesa mitad francesa. Llegaron a un resort nudista en Orient Beach. Estaban muy ansiosos, ya que era la primera vez que iban a una playa nudista. Se registraron en el hotel donde todo el mundo andaba ligero de ropa pero no desnudos. El botones, un joven de unos 20 años, nativo, negro como la noche, de impecable dentadura que iluminaba cuando sonreía, vestía solamente un pantalón corto blanco y una camisa floreada, abierta hasta el ombligo que permitía ver  su torso desnudo muy bien definido, parecía un nadador profesional, con una sonrisa amable les llevó la maleta a la habitación, les indicó cómo funcionaba el aire acondicionado, se puso a la orden diciéndoles, “soy Jay y pueden llamarme si necesitan algo” y se retiró. 
 
    Miraron por la ventana la playa no muy distante, donde la gente estaba desnuda, en las áreas comunes internas del hotel y los restaurantes las personas andaban con ropa, aunque algunas mujeres andaban topless. Desempacaron y se recostaron un rato para descansar del largo viaje.  Al rato se levantaron y se pusieron sus trajes de baño. 
 
    Salieron del cuarto para dirigirse a la playa, siguiendo los letreros indicativos. El acceso a la playa estaba restringido a una sola puerta donde un letrero decía que no se podía usar ropa después de ese punto. A la derecha había unos cubículos sin puerta, donde las personas se podían desnudar, se dirigieron allí y se quitaron los trajes de baño, Víctor le entregó el suyo a Mayra para que lo guardara junto al de ella en un bolso que cargaba. Totalmente desnudos y con sentimientos encontrados de excitación y vergüenza caminaron hacia la puerta y pasaron a la playa. 
 
    Sentían algo de morbo, pero parecía que cada quien anda en sus propias actividades. A un lado estaba la entrega de toallas de playa, se acercaron y pidieron dos, las tomaron y se dirigieron a la playa. Todos a su alrededor andaban desnudos excepto el personal del hotel que en esta zona vestían al menos un short, Víctor vio a Jay, quien ahora estaba sin camisa, “hola Jay nos puedes conseguir un par de tumbonas y una choza por favor”, este le respondió, “claro, ve aquella choza que está allá, lleven sus cosas allí que ya les llevo las sillas. Mayra sintió la mirada del joven sobre su cuerpo y se excitó e de manera involuntaria le sonrió admirando su cuerpo perfectamente definido. 
 
    Caminaron hacia la choza vacía, y en unos minutos llegó Jay con las tumbonas, tomó las toallas y con ellas vistió las sillas de extensión que había traído. “¿Les puedo ayudar en algo más? 
 
    “¿Quieres algo de tomar querida?, dice Víctor. 
 
    “Una cerveza estaría bien”. 
 
    “Que sean dos por favor”. 
 
    Jay salió a buscar de las bebidas y ambos se dispusieron a relajarse tomando sol desnudos, miraban a su alrededor. Todos disfrutaban de la liberadora experiencia sin tomarse mucho interés en los demás. Era un poco frustrante. 
 
    “Es menos excitante de lo que creí que sería” acotó Víctor. 
 
    “Así parece amor”. 
 
    Jay les entrego sus birras, y se tomó un tiempo extra con Mayra, el cual usó para apreciar su hermoso cuerpo, ella disfrutaba de la atención que recibía del joven. 
 
    La tarde transcurría lentamente, el sol calentaba la piel, y la brisa hacía lo posible por refrescarla. Apenas había una pareja joven, algunas parejas de mediana edad, y un par de parejas mayores. Casi ninguna mujer sola y si muchos hombres solos, desde jóvenes hasta hombres mayores. 
 
    Mas entrada la tarde comenzó un lento desfile de hombres solos que pasaban o bien exhibiéndose para que Mayra viera sus cuerpos y sus vergas o bien para admirar sus hermosas tetas y su depilada chucha. Así las cosas empezaron a calentarse un poco. 
 
    Un par de jóvenes franceses se sentaron al lado de Mayra y hacían toda clase de esfuerzo por mostrar sus penes a ella, quien se percató y para animarlos les sonreía de vez en cuando y miraba descaradamente a sus vergas. De pronto iniciaron una conversación trivial, “Hola somos Pierre y Lui”. 
 
    “Hola, me llamo Mayra y él es mi esposo Víctor” le dijo, mientras ellos acercaron un par de sillas y se sentaron con sus piernas abiertas en dirección a Mayra, ella divertida, disfrutaba de la atención de los chicos que tendrían no más de 20 años y admiraba sus pijas jóvenes deseándolas en secreto lo que hacía que se mojara entre las piernas. 
 
    “Es una experiencia liberadora, ¿no te parece?” le dijo uno de los chicos a Mayra, quien le respondió mientras miraba a su pene que se agrandaba, “y excitante”, rio. 
 
    El chico se apenó un poco, Víctor disfrutaba de lo atrevida que se había vuelto su mujer y trataba de esconder una incipiente erección, y agregó, “amor ¿quieres tomar un baño?”. 
 
    “Seguro mi amor, chicos nos disculpan, o si quieren pueden acompañarnos”. 
 
    Todos decidieron ir a tomar un baño, el agua era cristalina, lo que permitía a Mayra seguir disfrutando de las erecciones que generaba incluyendo la de su esposo. Seguían conversando de banalidades y Mayra tomó el pito de su marido y comenzó a masturbarlo. Saber que los chicos estaban viendo el espectáculo excitó más a la pareja. Los chicos empezaron a masturbarse exhibiéndose a Mayra quien se tocaba con la otra mano. Al cabo de unos minutos, Víctor explotó, tratando de disimular sus jadeos, los chicos lo siguieron y el agua se llenó de esperma por doquier. Mayra se corrió igualmente, se volvió a su marido, lo abrazo con sus brazos y piernas y le dijo, “y pensar que toda esa leche fue eyaculada por mí”, lo besó en los labios, “te quiero tanto amor”. 
 
    Ambos salieron, mientras los chicos prefirieron esperar a que bajaran sus erecciones, recogieron sus cosas y se fueron al cuarto. 
 
    “Fue muy excitante ver como esos chicos se sacaron la leche viendo tu cuerpo amor, y deseando que los pajearas, así como me pajeaste a mí”. 
 
    “Si mi amor me encantó pajearte, me encantó ver como se la jalaron viéndome y acabaron pensando en mí”, le dijo ella mientras comenzó a besarlo, lo tiró en la cama y se montó sobre él. 
 
    “¿Te hubiese gustado masturbarlos a ellos también?, le dijo él mientras ella montaba su verga. 
 
    “Si, los quería masturbar, pero te quiero y no deseo herirte” 
 
    “Amor, cuando quieras puedes masturbar a quien quieras, estaré allí para apoyarte y para amarte más después que lo hagas” 
 
    Con esto ambos explotaron en un orgasmo simultáneo una vez más. Cayeron rendidos hasta la noche que salieron a cenar.  
 
    La vestimenta general en la noche era muy ligera, transparencias, minifaldas pareos sin nada abajo. La gente exhibía mucha piel sin nudismo explícito. Todo muy sexy y excitante. Saliendo del restaurante se toparon con los franceses. 
 
    “Hola, ¿cómo están?”, ambos se acercaron y besaron ambas mejillas de ella. Miraron a Mayra de arriba abajo deleitándose de sus pezones que se transparentaban a través de su delgado top, y dijeron “¿les apetece ir a tomar algo?. 
 
    Ellos se miraron y ella dijo “estamos muy cansados, llegamos hoy, quizás mañana”. 
 
    Pierre agregó, “Bien mañana hay un paseo en barco alrededor de la isla, es muy animado, si se animan ahí estaremos”. 
 
    “Espero nos veamos”, agregó ella mientras se retiraban. 
 
    “¿Después que mataste el tigre le tuviste miedo al cuero?” le preguntó el cuando se iban a su cuarto. 
 
    “¿Qué quieres decir?. 
 
    “Que podíamos haber ido a tomar un trago con ellos y hacer realidad tu deseo de masturbar a uno o a los dos”. 
 
    “Amor, te amo mucho y sólo te quiero a ti”. 
 
    Víctor no quiso presionar a su esposa, llegaron al cuarto y prácticamente se arrancaron la ropa, cogiendo como conejos. Cada uno inmerso la misma fantasía de que ella masturbara a otro hombre. 
 
    A la mañana siguiente él fue a averiguar sobre el paseo en barco y reservó dos puestos para las 11 am. Desayunaron y todo el mundo vestía al igual que la noche anterior, ropa muy ligera, pero mucho más deportiva, es decir menos elegante. 
 
    A las 11 menos 5 estuvieron en el muelle y embarcaron, se ubicaron en la cubierta principal donde había un bar y sonaba una música caribeña. 
 
    Hacía un día espléndido, el sol calentaba la piel y los ánimos, la brisa fresca llenaba de energía, pidieron dos cervezas y se sentaron a ver pasar a los otros huéspedes. Ella se quitó el top y quedó Topless como la mayoría de las mujeres, abajo vestía una diminuta tanga amarilla que dejaba sus hermosas nalgas descubiertas. 
 
    Avistaron a Pierre y su amigo, quienes se acercaron y le dieron sus respectivos besos a ella, “que bella estás hoy” dijo Pierre mientras el otro le dijo “más rica que nunca”. 
 
    “Gracias” sonrío ella. 
 
    El barco no tardó en zarpar y la gente empezó a bailar, Pierre se acercó a Mayra y la sacó a bailar sin pedir permiso a Víctor. Ella salió sin más y comenzaron a bailar muy pegados un merengue dominicano. Las tetas de Mayra se apretaron contra el pecho de su pareja y parecía disfrutarlo. Después lo relevó el amigo y cuando ella se cansó regreso al lado del marido. Él fue por más cerveza. Y después de refrescarse saco a bailar a su mujer. 
 
    “¿Qué tal los chicos bailando?, ¿se excitaron con tu cuerpo?” 
 
    “Si los dos la tenían muy duras, me moje mucho de sentirlos frotarme sus vergas contra mi cuerpo”, la erección de Víctor fue instantánea, “de hecho se sentían así de duros como tú ahora”, rio alegremente ella. 
 
    “¿Quieres pajearlos no es así?”. 
 
    “No se amor, ahora solo me divierto” 
 
    Bajaron en una isla donde siguieron tomando y les dieron un lunch ligero, y seguía el ambiente de fiesta, de hecho la gente bailaba a un costado del restaurante donde había como una churuata. No habían terminado de comer cuando Pierre arrastró a Mayra a bailar. Víctor los veía desde lejos, terminó de comer y se sentó cerca de donde bailaban. Sonaba una lambada y las piernas de ambos se entrecruzaban, Pierre metía su pierna entre las de Mayra y ella frotaba su cuca contra su muslo. De pronto apareció el amigo de Pierre y acercándose por detrás abrazó a Mayra y entre los dos le hicieron un sándwich, ella se movía y reía a carcajadas entre los dos, Pierre la tomó de las caderas y la maraqueaba por delante y el amigo la abrazo tomándole las tetas y le frotaba la verga contra las nalgas.  
 
    Cuando terminó la canción, hicieron el anuncio de que debían regresar al barco porque iba a zarpar. Ninguno de los dos podía ocultar su erección en sus trajes de baño.  
 
    Mayra se acercó a su marido y se le sentó en las piernas, sintiendo su erección, “¿parece que a ti también te ha gustado amor?”. 
 
    “Lo he disfrutado mucho mi vida, ahora vamos que el barco va a salir”. 
 
    El viaje de regreso estuvo muy movido por mal tiempo y bajó la excitación que había en el ambiente. De hecho no se pudo bailar. Llegaron al hotel y fueron directo a su cuarto donde se quitaron la ropa y cogieron como recién casados. 
 
    “Me encantó ver como esos dos restregaban sus vergas en tu cuerpo” 
 
    “No te imaginas lo grande que se siente la pija de Pierre” 
 
    “Te quiero ver masturbándolos a los dos a la vez”. 
 
    “Si quiero su leche sobre mí, en mi cara, mis tetas, mi boca, ayyyy” 
 
    Ambos se corrieron al unísono. 
 
    Quedaron jadeando uno junto al otro, el rompió el silencio, “este ha sido por mucho el viaje más excitante que hemos tenido”, ella no dijo nada. 
 
    “¡Qué pasa amor no te ha gustado?”, ¿Dime que te pasa? 
 
    Ella le dijo entre sollozos, “ amor te quiero mucho y me da miedo que esto se salga de control, ya estamos llegando al plano físico y… me está gustando demasiado, no quiero hacer nada que pueda herirte”. 
 
    “Mi vida, te amo y te prometo que no hay nada que hagas que puedas hacer que vaya a cambiar eso, sabes que yo te he ido alentando a que vayas cada vez más allá”. 
 
    “Pero y si hago algo y no te gusta”. 
 
    “Bien para tu tranquilidad entiende que no estas obligada a hacer nada que no quieras, sólo deseo que te diviertas todo lo que quieras, sin ir más allá de lo que tú misma ansías. Entiende que todas estas situaciones me hacen sentirme muy excitado y verte tan feliz, alegre y disfrutando tanto, me hace muy feliz a mí, porque puedo darte todo lo que tú quieras y complacerte es mi mayor recompensa”. 
 
    “Bueno pero quiero que me prometas algo, si en cualquier momento deseas que me detenga, o que no haga algo, sólo dímelo, no quiero arriesgar mi vida contigo por el placer de una noche”. 
 
    “Te lo prometo, si algo me molesta, te lo diré. ¿Crees que estés lista para un contacto más cercano, como, masturbar a uno de esos muchachos?” 
 
    “Mejor dejemos que las cosas sucedan en el momento en que se presenten y todos estemos cómodos, ¿Te parece? 
 
    “Es un trato”, le tomo la cara con sus manos y la besó cálidamente en sus labios, comenzaron a tocarse y terminaron cogiendo de nuevo cada uno viviendo las fantasías que más le excitaban. 
 
    Al día siguiente se levantaron tarde y se dirigieron a la playa nudista. Jay estaba allí presto a ayudarles, los ubicó en una choza con un par de tumbonas y les dijo, “no sé si les comenté que tenemos disponibles masajes tanto en el spa como en su propio cuarto”. 
 
    “No, no sabíamos, que cómodo sería en nuestro cuarto” dijo Víctor emocionado. 
 
    “Si, de hecho, yo soy uno de los masajistas y después de mi turno aquí en la playa doy masajes en el cuarto previa cita, si desean les puedo agendar uno”. 
 
    “A mi esposa le encantan los masajes relajantes, ¿a qué hora puedes esta tarde?” 
 
    “Después de las 4 a la hora que desee”. 
 
    “Que sea a las 5 que ya es hora que usualmente vamos al cuarto”. 
 
    “Allí les veo”, y salió corriendo a atender a alguien que lo llamaba. 
 
    “¿Qué fue todo eso? Presiento que planeas algo y no me has dicho nada”, le preguntó Mayra como sorprendida. 
 
    “Jajajaja, tranquila mi amor, a ti te gusta darte masajes así que se me ocurrió que podría ser divertido que Jay te de un masaje privado en nuestro cuarto. Te imaginas, vas a estar desnudita y ese joven mulato te estará tocando por todas partes, y si te animas quizás…” y no dijo nada más. 
 
    “Mmmmm, ya veo, no creo que pase de ahí pero definitivamente ya me mojé” acotó ella con una sonrisa pícara en el rostro. 
 
    Los franceses no aparecieron así que la tarde estuvo un poco aburrida. 
 
    Pasaron las horas, comieron algo y a eso de las 4, él le dijo, “vamos amor, tienes que bañarte y alistarte para Jay”. 
 
    A las 5 en punto tocaron la puerta, Víctor dijo yo voy, “Hola Jay, pasa”, Jay entró con una cama de masajes portátil y comentó, “voy a armar esta cama porque es más cómodo si no le molesta”. 
 
    “Me parece perfecto. Amor Jay llegó”, ella salió del baño con su bata de seda blanca a media pierna, ligeramente cerrada al frente. Jay ya tenía la cama armada y la vistió con una sábana. “Estoy listo madam, por favor acuéstese”, Mayra deshizo el lazo de la bata y abrió sensualmente la bata dejando caer esta sobre su espalda. Ciertamente Jay ya la había visto desnuda pero en un espacio abierto, aquí estaban en la intimidad de su cuarto, cualquier cosa podía pasar. Jay no podía quitar la mirada de las tetas de Mayra y su hermoso cuerpo. 
 
    Ella se subió a la cama y se colocó boca abajo, exhibiendo su hermoso trasero, Víctor se sentó en una silla y tomo una revista que pretendía que iba a leer. 
 
    Jay tomó un poco de aceite de una caja que traía consigo, puso un poco en una mano y luego se frotó ambas manos y comenzó a masajear los hombros de Mayra. “Ohhh, que rico se siente” dijo Mayra. 
 
    Ver a ese semental veinteañero masajeando a su esposa hizo que Víctor tuviese una erección inmediata. 
 
    Jay se comportaba muy profesional, masajeo un lado, luego el otro, bajó hasta las nalgas, allí tomó otro poco de aceite, frotó sus manos y con una de ellas bajo sobando una de sus nalgas, la pierna hasta que llegó al pie y comenzó de abajo a arriba. Trabajo su pie doblando la pierna por la rodilla subió masajeando su pantorrilla, bajó la pierna y comenzó a trabajar el muslo. Abrió un poco las piernas de ella, y Mayra soltó un suspiro, tomó el muslo con una mano por cada costado y subía hasta su panocha, cada vez que llegaba a esta Mayra susurraba un “Ohhhhh”, luego masajeo uno de sus glúteos y metía una mano entre sus nalgas, otra vez “Ohhhh”. Para estos momentos Víctor se estaba tocando por encima de los pantalones cortos que llevaba. Mayra sentía un mar entre sus piernas y un deseo incontrolable de que ese negro se la cogiera allí mismo frente a su esposo, pero no se atrevía a mover ni un músculo. 
 
    Jay los sorprendió diciendo, “Por favor madam dese la vuelta”. Mayra se dio vuelta y se sentía totalmente expuesta a este joven atractivo y musculoso que tocaba todo su cuerpo, sentía sus pezones erectos y mucha humedad entre sus piernas. 
 
    Jay tomo una mano y comenzó a masajear dedo por dedo, la mano el antebrazo, el brezo, luego hizo lo mismo con el otro brazo, se paró detrás de ella y masajeó su cuello, luego junto sus manos y las deslizó entre las tetas hasta llegar al abdomen. En la maniobra, su pene rozaba la cabeza de Mayra, ella lo sentía perfectamente erecto y casi tuvo un orgasmo sin tocarse, repitió ese paso unas tres veces, luego tomo sus senos y los masajeó suavemente haciendo pequeños círculos en sus pezones. 
 
    Mayra sentía que su corazón se desbocaba ya no gemía, jadeaba, “Ahhhhh” se sentía entregada a este joven mulato, no podía negarle nada de lo que le pidiera. Por su parte Víctor quería pajearse y correrse allí mismo. 
 
    Jay se posicionó a un lado de ella masajeo su abdomen y bajo a su monte de venus, el cual Mayra tenía totalmente depilado. Mayra instintivamente abrió un poco sus piernas, quería exponerse y entregarse a este joven. 
 
    Jay abrió ligeramente un poco más las piernas de Mayra, masajeó la parte alta de su pubis y metió las dos manos entre las piernas, con la palma hacia la cara interna de cada muslo rozando la parte exterior de los labios vaginales, “ahhhhhhhhh” jadeó Mayra, subió a su abdomen, tomó una toalla que traía y la puso cobre Mayra, “debe tener frío, quédese así un rato mientras termina de relajarse, he terminado, ¿Hay algo más que pueda hacer por usted? 
 
    Mayra quería gritar ´Fóllame´ pero se quedó con los ojos cerrados. 
 
    “No se preocupen por la cama portátil mañana la retirarán, hasta mañana”. 
 
    “Gracias Jay” dijo desde su silla Víctor que no se quiso parar para que no viera su erección. 
 
    Una vez se fue Jay, Víctor se paró y se desnudó, retiró la toalla que estaba sobre su esposa y sin decir palabra retomó el masaje en su pubis, “como lo siente aquí madam” le dijo pretendiendo que era Jay, ella le contestó, “Jay tienes que trabajar mucho más esa parte”. 
 
    Puso una mano sobre el monte de venus y comenzó a bajar, llegó a sus labios vaginales que estaban empapados de flujo, subió y masajeó su clítoris con un dedo, ella respondió, “así, así no pares Jay sigue, ahhhhhhhhhhh”. “Si madam”, respondió Víctor posicionando su verga sobre sus senos. Mayra extendió la mano y comenzó a pajearlo. 
 
    “Jay móntate sobre mí, necesito un masaje en el interior de mi concha” 
 
    Víctor se montó sobre ella mientras le abría sus piernas y se lo metió con suma facilidad, “ahhhhhh métemelo todoooooooooo Jay que rica verga tienes” 
 
    Este comentario hizo que ambos se corrieran como locos. 
 
    Al poco rato cuando recuperaron el aliento se bajaron de la cama portátil y se pasaron a su cama. Ella tomo su cara con sus manos y lo beso tiernamente y luego apasionadamente. “Perdóname mi amor si hice algo indebido”, dijo Mayra, él le respondió “mi amor, tranquila, disfruté tanto como tú el masaje que te dio Jay, y si hubieses decidido dejar que te follara, ahora mismo estaría aquí contigo, con el mismo amor que te profeso, y besándote tiernamente. Eres el amor de mi vida y siempre será así”. 
 
    Ella lo beso una vez más y se apoyó en su pecho y ambos se quedaron dormidos. 
 
    Se levantaron tarde y siguieron la rutina del día anterior, desayunaron y a la playa. 
 
    Jay ya les tenía una choza reservada, “les puedo ofrecer algo de beber”. 
 
    “¿Quieres algo de tomar querida?, dice Víctor. 
 
    “Una piña colada”. 
 
    “Que sean dos por favor”. 
 
    Jay sale en busca de las bebidas y ambos se disponen a relajarse tomando sol desnudos, miran a su alrededor. Al rato vuelve con los tragos. 
 
    La tarde transcurre lentamente, el sol calienta la piel, por lo que con frecuencia entraban al mar a refrescarse. El bar está a unos treinta metros de ellos y Mayra le dice a su marido “voy por otra piña colada, ¿deseas algo?. 
 
    “No amor estoy bien”. 
 
    Víctor aprecia la figura de su esposa alejarse, su redondo trasero se balancea al compás de los pasos. Le encanta ver el culo de su mujer y siempre se excita viéndola. Ve que ella llega al bar pide la bebida y regresa, a mitad de camino la interceptó un hombre negro muy alto, que exhibe una impecable erección. Se trataba de un huésped o no hubiese estado desnudo. Aunque no es usual encontrar hombres empalmados, esto se veía ocasionalmente y este ciertamente estaba durísimo.  
 
    El hombre entabló una conversación con su mujer, se ve que ella disfrutaba del encuentro, sonreía, conversa con el hombre, lo mira de arriba abajo, tomando una buena impresión de su erección. Giran sobre un eje imaginario como en una danza sensual, la química se percibía a la distancia. Mayra tomó el sorbete en su boca y succionó su bebida mientras volvía a ver el pene de su compañero de charla.  
 
    Víctor experimentó una erección que ya no podía ocultar viendo a su esposa, coquetear con un completo extraño, sorbiendo sensualmente su blanca bebida, mientras admira su pene perfectamente erecto hacia ella. 
 
    El hombre ocasionalmente tocaba su brazo y ambos ríen. Ella movió su cabeza como negando algo y miró hacia su marido, después asintió con su cabeza, él la tomó del brazo se acercó a ella y le dio dos besos, uno en cada mejilla. Se acercó tanto a ella que Víctor pensó que su pene la había tocado en el abdomen, pero desde el ángulo que observa no alcanza a precisar. Ella regresó y se sentó al lado de su marido, viendo lo excitado que estaba, lo besó en los labios y le dijo, “ummm que rico te pusiste amor, ¿qué te ha puesto así?”. 
 
    “Toda esta situación es jodidamente excitante amor: primero, tu totalmente expuesta a la mirada de ese tipo que esta evidentemente interesado en ti; segundo, el tipo coqueteándote con su erección, más evidente no pude ser; tercero, ambos riendo como si se conocen de hace años. “¿Dime, que hablaban?”, ¿Qué te decía? ¿Por qué reías tanto?. 
 
    Mayra suelta la risa y le dice, “amor tranquilízate”, le puso su mano en su dura pija, “sabes que te amo y adoro ver cuánto me amas y como adoras verme con tanta atención sobre mí”. 
 
    “Vamos por partes, el me cortó el paso y cortésmente me dijo buenos días, ¿Cómo estás?, le respondí que muy bien y tú, y él me dijo, no puedo estar mejor, estoy conversando con la mujer más hermosa de la playa, tengo un rato viéndote y no he podido contener la excitación que me produces, mira como me tienes de excitado” 
 
    Mayra acarició suavemente el pene de su marido que no podía ni hablar de la fogosidad que sentía. 
 
    “Entonces no tuve más opción que mirar a su erecto miembro y te voy a ser sincera, sentí que mis piernas flaqueaban y mis entrepierna se mojaba. No sé de dónde me salió pero le dije, tienes un pene muy apetecible, me apené de decirle eso y empecé a chupar de mi bebida pero no podía evitar mirarlo e imaginar que se lo estaba chupando. El me tomo del brazo con firmeza pero sin brusquedad y me dijo, ¿quieres ir a tomar un trago?, le dije, gracias, ya tengo uno”. 
 
    “El insistió, y que tal un baño en el mar, ¿te provoca?, sí, me provoca mucho, pero no puedo, ando con mi marido que está allá, y fue cuando te mire”. 
 
    Víctor la interrumpe, “¿después asentiste con tu cabeza, que te había dicho?” 
 
     “Él me dijo que había un bar en el resort donde ponían una música espectacular, me encantaría verte allí y bailar contigo. ¿Vas a ir? Fue cuando sonreí y asentí”. 
 
    “Y si no hubiese estado yo aquí, ¿habrías ido a bañarte con él? ¿Qué habrías hecho?” preguntó Víctor. 
 
    “Papi, me encanta cuando me celas y a la vez te pones tan duro. Sabes que no voy a hacer nada sin tu consentimiento. Si me das permiso para ir más allá de un inocente coqueteo, con gusto te complaceré. 
 
    Víctor no sabía si sus palabras buscaban incitarlo o era una genuina  solicitud de permiso, así que le preguntó,” ¿qué harías con el si hubieses tenido mi permiso? ¿Lo besarías? ¿Lo tocarías?”, la excitación lo tenía fuera de sí.  
 
    Mayra le dijo a su marido, “papi esto es para disfrute de los dos, no te pongas ansioso, sabes que iré sólo a donde tú quieras” y pensó para sí, como es posible que tenga tanto tiempo que me está pidiendo ser más atrevida y ahora esta tan preocupado, será que se está echando para atrás?, entonces decidió hacer algo, “te mostraré que hubiese hecho si tuviese tu permiso. Pregúntame como si fueses él”. 
 
    Víctor entiende que quiere hacer un roleplay de la invitación del negro, “mira preciosa ¿te quieres dar un baño en el mar?”. 
 
    “Claro que si me encanta el agua”. 
 
    Se incorporaron, y Víctor no sabía cómo ocultar su erección, así que se resignó y caminó de la mano de su esposa hacia el agua. 
 
    Una vez dentro del agua, él la toma en sus brazos y la abraza, su polla dura la apoya en su abdomen. Víctor le preguntó, cuando se despidió de ti y te besó, te tocó con tu pija?, ella le confiesa, “si amor, y en ese momento mi vagina comenzó a destilar abundante flujo”, ella tomó la verga de su marido y le dijo “no sabes cuánto deseaba hacer esto, tuve que contenerme para no pajearte afuera”, Víctor sintió que su mujer estaba hablándole al negro y le respondió, “te dije que eres la mujer más bella de la playa y mi pija así lo reconoce”. 
 
    Se besaron apasionadamente y ella lo masturbó, él no pudo contenerse y se corrió, él comenzó a tocar su clítoris y ella se corrió enseguida, ambos quedaron exhaustos, llenos de pasión y excitación, se abrazaron fuertemente mientras se besaban. 
 
    “¿Me permitirías que masturbara a un extraño? Le dijo Mayra al oído”. 
 
    Un remolino de celos y excitación recorrió su mente y le dijo, “sabes que si amor, me encantaría que lo hicieras” 
 
    Salieron del agua y se tumbaron una hora más a disfrutar del paisaje, recogieron sus cosas y se fueron al cuarto, se bañaron y se alistaron para ir a cenar. Mayra tenía un bronceado espectacular y se puso un vestido amarillo, la parte superior son dos segmentos de tela que subían por sus senos y se amarraban al cuello, dejando un profundo escote no solo frontal sino lateral. Es de una tela que dejaba adivinar la forma de sus pezones y sus hermosas aureolas cuando la tela se pegaba a su piel. Su faldita a media pierna, muy suelta y un tanguita blanca debajo terminando con unas sandalias muy hermosas sin tacón. 
 
    Se dirigieron al bar que le había recomendado el negro de la playa. Estaba lleno pero encontraron una mesa en una esquina. Sonaba una música caribeña muy alegre, pidieron unos tragos y se relajaron, el ambiente estaba increíble. 
 
    Se tomaron un par de copas, bailaron un rato y estaban a punto de irse cuando de pronto un hombre alto y apuesto de piel negra se acercó a la mesa y dijo “hola Mayra, creí que no vendrías”, ella le respondió, ”hola, nos encanta el lugar. Por favor conoce a mi marido”, el extendió la mano y le dio un fuerte apretón de mano a Víctor, “hola soy Mike”. 
 
    “Soy Víctor, un placer, siéntate por favor, ¿deseas tomar algo?” 
 
    “Gracias, quizás más tarde, sólo quería saber si me dejas bailar con tu esposa”. 
 
    “Por mí no hay problema pero le tienes que preguntar es a ella” 
 
    Sin mediar palabra Mayra se levantó, el la tomó de la mano, la llevó a la pista de baile, la abrazó acercándola a su cuerpo y comenzaron a bailar.  
 
    Ella sentía su paquete en su vientre y con el baile y el movimiento se le empezó a parar. Las manos de Mike se posaron en sus caderas y acariciaban su cintura. Luego recorrieron su espalda de arriba hasta su trasero, acarició sus glúteos y la presionaba suavemente hacía su cuerpo, lo que hacía que ella sintiera más su bulto contra ella. 
 
    Mayra cerró sus ojos y recostó la cabeza sobre su pecho, en su cara se veía una sonrisa de excitación, y entrega.  
 
    Al rato volvieron a la mesa y Víctor le dijo, “Mike, déjame invitarte un trago”, él se sentó al lado de Mayra y le dijo, “seguro gracias”. 
 
     Tomaron un par de copas más y Mike poniendo su mano sobre la pierna de ella le dijo, “Víctor, tu mujer es impresionantemente bella”. Víctor sintió como se le tensaba la polla mientras veía como él le acariciaba la pierna a su esposa y apenas alcanzó a decir “gracias”. 
 
     “Vamos nena a bailar”, le dijo Mike mientras tomaba su mano y la dirigía a la pista de baile. De nuevo se fusionaron en una sola persona y la música cambió a una tonada más suave. Él le dijo algo al oído, ella sonrió, él se acercó y la besó en la mejilla, muy cerca de la boca. Sus labios tocaron la comisura de los labios de ella. Mayra sintió como una corriente eléctrica recorrió todo su cuerpo, ella volvió a recostar su cabeza sobre su pecho. Eran dos cuerpos lujuriosos bailando una danza privada erótica que ponía sus ansias y anhelos más allá de la razón. El separó su cabeza de la de ella y ella hizo lo mismo y quedaron frente a frente a unos centímetros de distancia. Víctor desde la mesa los veía y sintió una punzada en el estómago, era inevitable. Ambos se fundieron en un beso apasionado que elevaba la temperatura de los tres a niveles nunca imaginados. Cuando se detuvo la canción regresaron a la mesa, había un silencio incómodo que fue roto por Mike que dijo, “voy al baño, ya regreso”. 
 
    Cuando él se paró Mayra le dijo a su marido, “vámonos por favor”, Víctor quedó estupefacto, “¿Qué pasó? ¿Qué te dijo?”, ella simplemente se paró y dijo “nada, nada, vámonos”, Víctor se paró y ambos salieron del bar y se fueron a la habitación. Cuando entraron él le preguntó de nuevo “¿qué pasó?, ella lo besó en la boca y le dijo “cuando Mike me besó, perdí todas mis defensas, entré en pánico, si no nos veníamos no iba a poder negarme a nada de lo que me pidiera”, Víctor trató de tranquilizarla “amor no tienes que hacer nada que no quieras y tienes que saber que cualquier cosa que hagas está bien para mí”. Ella le dijo, “sabes, él me dijo al oído que le gustaba demasiado, que sintiera como lo había excitado, que hoy me iba a hacer suya. Cuando me besó ya no podía contenerme. Si no nos hubiésemos venido, en lugar de estar aquí contigo, estaría en sus brazos” lo besó profundamente imaginando que besaba a Mike, Víctor por su parte imaginaba que ella se entregaba a Mike frente a él. Se desnudaron en segundos y se entregaron el uno al otro, ambos pensando en que de no haber sido por el ataque de pánico que Mayra sufrió, ahora ella estaría en los brazos de Mike, y que la pinga que tenía entre las piernas seria negra y muy grande. Ambos se corrieron al unísono, imbuidos en sus propias fantasías. 
 
     “Quiero que sepas que si vuelvo a estar en una situación similar, quizás no podré contenerme y me deje llevar”, le dijo ella mientras lo besaba tiernamente en sus labios, él sólo le dijo, “me harías el hombre más feliz del mundo”. 
 
    Al día siguiente salieron temprano de regreso a casa y se sintieron aliviados de no cruzarse con Mike en el hotel. 
 
    … 
 
    Ambos miran curiosos por la ventanilla del avión como aparecen en el horizonte pequeñas islas de arena blanca y manglares de un verde intenso y brillante que contrasta con las aguas de azul turquesa típicas del Caribe. El avión sigue descendiendo y aparecen embarcaciones de todo tipo y tamaño, en segundos, el avión se posó en la pista. 
 
    La terminal es apenas un pequeño edificio sin mayores controles donde un puñado de personas esperan para embarcar el avión en que llegaron y que regresaría unos minutos después a tierra firme. 
 
    Un hombre moreno alto y muy fornido, de unos 30 años, con pantalones de baño a media pierna y son una camiseta sin mangas les pregunta “¿Mayra y Víctor?”  
 
    “Si” contesta Víctor. 
 
    “Hola soy Yoni” dijo con una gran sonrisa y le extendió la mano primero a ella y luego a él, “bienvenidos a los Roques, ¿primera vez aquí?”. Mayra apreciando a este apuesto y amable joven y le contesta, “si, y parece muy agradable”. Yoni la mira de arriba abajo y le dice “no tiene usted una idea, la van a pasar de lo mejor”.  
 
     “Permítanme sus equipajes” les dijo tomando sus dos pequeñas maletas.  
 
    Yoni enseguida les dice “síganme por favor”, caminan unos cuantos metros y se acercan al muelle, Yoni entra a una lancha y le extiende la mano a Mayra, “adelante”, ella le da la mano y al subirse pierde el equilibrio y Yoni la atrapa abrazándola para que no se caiga, “no se preocupe no se va a caer”, Mayra siente su olor muy masculino a hombre de trabajo, su cara pegada a su pecho, y siente una extraña sensación de excitación dentro de sí. 
 
    En el bote hay dos muchachos de unos 20 años, “ellos son los morochos” dice Yoni mientras ayuda a Víctor a subir al bote. Los muchachos saludan tímidamente mientras desamarran el bote, echan a andar el motor y comienzan a alejarse del muelle. 
 
    Están rodeados de botes trayendo y llevando gente al muelle. Se aprecia un pequeño pueblo de casas de colores junto al muelle y al aeropuerto, botes anclados en la orilla, al fin comienzan a alejarse del Gran Roque, se aprecian islas por todos lados de diversos tipos y tamaños, si el paraíso existe, debe ser algo muy cercano al paisaje que aprecian, todos van en silencio apreciando el horizonte y dejando colar los recuerdos.  
 
    … 
 
    Las vacaciones del año anterior decidieron ir a España. Una pareja de amigos les contó de una playa extraordinaria llamada Maspalomas en las Islas Canarias. Según ellos es una playa inmensa con grandes áreas de tolerancia donde no solo se puede andar desnudos sino que algunos se aventuran más allá de lo sexualmente explícito.  
 
    De esto se enteraron un día que invitaron a esta pareja a su casa para una cena, y en un momento dado el amigo les contó sobre ese sitio, en ese momento Víctor le preguntó totalmente incrédulo a su amigo, “Espera Luis, más despacio, ¿tú llevaste a Laura tu esposa a una playa nudista donde la gente aparte de andar desnuda además, tienen sexo en público?”. 
 
    “Algo así amigo, hay zonas nudistas, para heteros y para gays, y detrás de esas zonas hay áreas que se podrían decir de amor libre, realmente no está permitido por la ley pero nadie te molesta y la policía se hace de la vista gorda. Toda la zona es un gran cúmulo de dunas de arena, parece una pequeña zona semidesértica, con escasa vegetación. 
 
    Continuó Luís, “fuimos a esa zona en nuestro último día de viaje, ya que no sabíamos del sitio y nos enteramos allí mismo durante los días de vacaciones. Llegamos y como todo el mundo andaba desnudo, nos desnudamos y nos pusimos a tomar sol. Es increíble la cantidad de mirones que pasaban a nuestro lado y algunos masturbándose, los más osados se paraban cerca de nosotros a exhibirse, mirar o simplemente a jalársela, mientras esperaban una invitación de parte nuestras para acercarse”. 
 
    “No te puedo creer, y ¿se corrían allí?, pregunto Mayra. 
 
    Laura acotó, “siiii, al principio estaba muy cortada pero me calentó mucho toda la situación y empecé a masturbarme delante de todos, se acercaron como diez hombres, de todas las edades y colores, si se acercaban Luis les hacía señas con la mano y se alejaban de nuevo, finalmente casi todos se corrieron pajeándose frente a mí. Amiga no tienes idea de lo excitante que fue eso”. 
 
    Esta conversación los puso en un estado de excitación que los hizo decidir de inmediato que las próximas vacaciones serían a Las islas Canarias en España. 
 
    Llegaron a Las Canarias al atardecer, después de un viaje agotador que ya casi llevaba 24 horas desde que salieron de casa, así que después de alojarse en el hotel, apenas pudieron salir por un bocado antes de regresar al cuarto a dormir y recuperar fuerzas. 
 
    Desayunaron tarde y fueron a pedir consejo y direcciones al conserje del hotel, este les aconsejó que alquilaran un parasol, que llevaran calzado adecuado, toallas y agua y comida, ya que sólo junto a la playa vendían comidas y bebidas, además mucho protector solar. 
 
    Al salir del hotel con todo su equipamiento tomaron a la derecha y caminaron por las dunas, en busca de la zona de la zona de parejas heterosexuales, Mayra vestía un pequeño bikini blanco y Víctor una bermuda floreado, a unos 100 metros comenzaron a ver gente desnuda, principalmente hombres caminando en todas direcciones, eventualmente algunos saludaban, ella decidió quitarse el top del bikini, eso definitivamente atraía más la atención de los transeúntes. 
 
    Al lado de los escasos arbustos que se encontraban habían parejas o pequeños grupos de hombres y mujeres con pequeños parasoles y tiendas de acampar, totalmente desnudos, esto hizo que ella se desatara la parte baja del bikini y quedara desnuda. 
 
    Al fin encontraron un árbol pequeño que daba algo de sombra donde poder acampar, colocaron el parasol, extendieron las toallas y se recostaron, ahora sí, Víctor se desnudó y exhibía una mediana erección debido a los mirones que merodeaban la zona y observaban a Mayra con lujuria en sus rostros. 
 
    Ella se acostó sobre una toalla y abrió sus piernas exponiendo sus labios vaginales, es unos minutos habían unos tres mirones parados a unos 10 metros de distancia, sobándose sus vergas mientras disfrutaban de la hermosa vista de ella totalmente desnuda. Víctor tomó el protector solar y comenzó a aplicárselo sobre su cuerpo comenzando por sus ricas tetas, esto hizo que sus pezones se pusieran duritos al instante, siguió con sus brazos y abdomen, luego bajó a sus pies y comenzó a colocarle la loción sobre sus piernas subiendo hacia sus muslos, cuando llegó a su entrepierna, se tomó un tiempo especial para colocar en sus labios vaginales por dentro y por fuera, y en su clítoris, esto hizo que ella comenzara a gemir suavemente al toque de su marido en su concha. 
 
    Cuando Víctor alzó la cara habían no menos de 8 mirones pajeándose y estaban a escasos 5 metros, uno de ellos se había acercado a unos 2 metros y Víctor lo alejó con un gesto de su mano, y le dijo a su mujer, “parece que tienes muchos admiradores”, ella se irguió un poco y miró a su audiencia, una corriente de excitación recorrió todo su cuerpo. Una cosa era estar en una playa nudista y otra estar desnuda y que 8 extraños la miraran y se pajearan. 
 
    “Mira todas las vergas que has parado”, le dijo su marido, ella movió su mano derecha hasta su entrepierna, mojo un dejo en su húmeda vagina y comenzó a frotarse suavemente el clítoris, mientras disfrutaba de ver todas esas vergas que se masturbaban por ella y para ella. Víctor comenzó a pajearse y le dijo, “estas consciente que con solo una palabra cualquiera de ellos acudiría aquí y te follaría de lo lindo”, esto hizo que Mayra empezara a gemir fuertemente, sentía un orgasmo desarrollarse dentro de ella, no aguantó más y se corrió en su mano, Víctor ante este espectáculo comenzó a correrse y sobre las tetas de su mujer. Fue como una reacción en cadena, al menos 5 de los presentes se corrieron en sus manos. 
 
    Víctor acercó su cara a la de su esposa y la besó en los labios, “te quiero tanto”, después mirando a los concurrentes les dijo, “se terminó el show, vayan de paseo”, busco una toalla y limpió el pecho de su mujer, comieron un sándwich y se acostaron a descansar. 
 
    Un par de horas después, en las cercanías podían ver dos parejas una de las cuales dejó acercar a uno de los mirones y este acabó cogiéndose a la mujer mientras el acompañante filmaba lo que sucedía. La otra simplemente follaba entre ellos a la vista de todos. 
 
    Todo esto excitó a Víctor quien comenzó a acariciar a su esposa, alcanzó a sobar su panocha introduciendo primero un dedo y luego otro, Mayra arqueó su espalda mientras sentía un remolino de pasiones dentro de ella, cuando este le alcanzó su punto G sintió un mini-orgasmo que desencadenó un río de flujos dentro de su vagina. Víctor ya empalmado se colocó entre sus piernas y comenzó a frotar su clítoris con su pinga, mojando su glande entre los labios de su cuca y frotando de nuevo el clítoris, así la tuvo unos 5 minutos, excitándola, hasta que Mayra no aguanto más y gritando le dijo, “fóllame!!!, no aguanto más cógeme, méteme tu dura verga o le voy a pedir a alguien que lo haga”, con esto Víctor se la metió de un solo golpe y comenzó a bombearla fuertemente hasta que unos minutos más tarde ambos se corrieron entre gruñidos, gemidos y gritos de placer, cuando el colapsó sobre ella, oyeron a varios mirones aplaudiendo, no pudieron hacer otra cosa que descargar unas carcajadas a propósito de lo mismo. 
 
    Recogieron, se pusieron los trajes de baño y se fueron al hotel, llegaron muy cansados por lo que pidieron comida a la habitación y se acostaron a dormir. 
 
    Al día siguiente, mientras desayunaban, Víctor le preguntó, “¿te gustó lo que hicimos ayer?”. 
 
    “Fue muy excitante” 
 
    “Cuando vayamos hoy vamos a dejar que se acerquen más a nosotros”. 
 
    “Amor sabes que sólo te quiero a ti, no quiero que nadie me esté tocando”. 
 
    Él le dijo, “bueno veamos hasta donde podemos llegar, mientras ambos estemos cómodos”. 
 
    “No te prometo nada” 
 
    En la tarde se fueron a la playa, armaron su campamento similar al día anterior y menos de una hora después Mayra estaba auto estimulándose, los mirones a la caza de cualquier espectáculo estaban a su alrededor, creciendo en número mientras pasaba el tiempo, hicieron algo similar al día anterior Víctor dejó que se acercaran a unos 2 metros por lo que hicieron una especie de círculo en tormo a ellos. Mayra se excitó mucho pues podía ver perfectamente sus penes, habían blancos, negros, circuncisos, enteros y de todos los tamaños.  
 
    Víctor sacó la cámara y comenzó a filmar, tomando la precaución de que no saliera la cara de su mujer, enfocaba la mano de ella entre sus piernas frotándose la pepita y gimiendo como una perra, mientras le decía, “mira ese pollón negro que tienes a tu derecha, esta así de dura por ti mi amor, y sólo espera una señal tuya para hacerte lo que quieras”, ella gemía de placer, el negro se acercó un poco más y Víctor lo detuvo con un gesto de su mano, mientras seguía incitándola, “mira más a tu derecha, ese joven de la pija gruesa, apuesto a que no cabe en tu estrecho coñito”. 
 
    Mayra empezó a correrse gesticulando y gimiendo como una puta, el negro y el joven se acercaron un poco más y Víctor los detuvo como a un metro de su esposa y en seguida, primero el joven y le siguió el negro comenzaron a correrse, y lanzaban chorros de leche por el aire, algunos de los cuales alcanzaron a Mayra en sus piernas, Víctor trataba de no perder detalle, luego su mujer alargó el brazo y alcanzó su verga y lo pajeo u par de veces y comenzó a correrse sobre ella. Otros de los asistentes se corrieron también sin embargo la intensidad del momento hizo que ellos no se percataran de ello. 
 
    Se recostaron y descansaron un buen rato. Después merendaron frutas. Durmieron una breve siesta. 
 
    Una hora más tarde Víctor estaba listo para la acción y estaba estimulando a su mujer de nuevo. El remolino de mirones, parece que olieran las feromonas en el aire, y se arremolinaban ansiosos y excitados. Víctor de nuevo insertando dos dedos en la anatomía de su mujer que lo recibía mojándose y gimiendo, “fóllame mi amor”, le dijo Mayra a su marido, el impávido seguía estimulándola. Se acercó a su boca y la besó tiernamente y le dijo, “estas de tu cuenta”, le acercó dos toallas y se las colocó como almohadas para que estuviera un poco erguida, tomó la cámara y comenzó a filmar. Ella comenzó a estimularse y mirando a su alrededor buscaba las vergas más grandes para saciar su morbo. 
 
    “¿Cuál es la que más te gusta?”, le preguntó Víctor, ella miraba a un joven pelirrojo de gran pija que estaba a su derecha. Víctor le hizo señas al joven que se acercara, y este se colocó a un metro de ella, “arrodíllate a su lado” le dijo al joven y este lo hizo. Mayra estaba tocando su chocho con su mano izquierda y miraba con atención como se pajeaba el joven a escasos centímetros de su torso a su derecha, ella estaba en un nivel de excitación como nunca había sentido, tenía una enorme polla de un joven de no más de 20 años al alcance de su mano, no aguantó más, alargó su mano y tomo su verga, la sintió tibia y muy dura, comenzó a deslizar su mano pajeándolo, sentía cada vena, vio como se mojaba de líquido seminal la punta de esa hermosa verga, tomó esa babita para estimular el glande del joven quien cerró los ojos y comenzó a correrse botando semen a borbotones, el primer chorro cayo directamente en el seno derecho de Mayra, lo sintió cálido, el segundo en el cuello, luego el abdomen, su semen caía sobre ella mientras ella seguía tocándose experimentaba un pequeño orgasmo. Cuando hubo terminado se paró y Víctor le indicó a un negro de verga similar al joven pero más gruesa que se arrodillara al lado de su mujer. 
 
    Mayra repitió el tratamiento, lo tomó en su mano y comenzó a masturbar a este hombre que tenía unos 30 años, su verga era tan gruesa que sus dedos alrededor de ella no podían alcanzarse. “Quieres este entre tus piernas” le susurró su marido al oído, esto hizo que ella apretara fuertemente su verga mientras se estimulaba su clítoris, poco a poco fueron elevando la velocidad de roce hasta que se corrieron juntos, el derramando su leche sobre ella, ella metiéndose un par de dedos y gimiendo como una zorra en celo. Víctor por su parte también se corrió en su mano, mientras trataba de seguir filmando. Víctor les hizo seña a todos que se alejaran y se acostó sobre su mujer besándola en los labios tiernamente. 
 
    No conversaron mientras regresaban al hotel, al llegar tomaron un baño y mientras o hacían comenzaron a besarse y cada uno inmerso en sus recuerdos de esa tarde comenzaron a hacer el amor. 
 
    Víctor no paraba de repetirle, “eres una diosa mi amor, viste cuantas pijas estaban a tus pies, deseándote, esperando una señal para darte todo el placer que mereces”, ella sentía un orgasmo desarrollándose en su vientre, gemía, gesticulaba incoherencias, en su mente imaginaba una sucesión de vergas complaciéndola una tras otra, pero no se atrevía a decírselo a su marido. 
 
    El continuó, “la verga negra que se corrió sobre tus tetas, es la más grande que haya visto nunca y estoy seguro que si estuviera aquí ahora, desearía llenar tu vientre con su semen. Ya viste lo abundante y espesa de su leche, ¿no?”.  
 
    Ella estaba muy caliente y por primera vez dijo, “siiii quiero que me llene con su espeso y caliente semen”. Esto desencadenó un profundo orgasmo que recorrió toda su espalda y extremidades, haciendo que retorciera los dedos de los pies involuntariamente y gimiera como una perra en celo. El ya no pudo más y acabó dentro de ella diciéndole, “sientes como te está llenando de leche”. Ambos gimieron, gritaron y terminaron jadeantes, él estuvo un par de minutos sobre ella, y cuando su pene comenzó a ponerse flácido, rodó a un lado de ella y quedaron uno al lado del otro con una sonrisa en el rostro. 
 
    Se durmieron un par de horas, Mayra despertó, besó tiernamente a su esposo y se metió a bañar, cuando ella salió el hizo lo propio. Cuando salió ella estaba vestida. 
 
     “Estás demasiado bella, cualquiera se enamoraría de ti” le dijo galante a su esposa. 
 
    “Gracias amor”. 
 
    La noche transcurría tranquila, después de cenar fueron a un bar de la playa que les habían recomendado muy cerca del hotel, se sentaron en una mesa y ordenaron unos tragos. La música era embriagadora. Ordenaron su segundo trago y apareció un hombre moreno claro muy fornido, con un pantalón de lino beige y una camisa floreada por dentro del pantalón pero sin abrochar ni un solo botón lo que exponía su musculoso pecho a los presentes “buenas noches” le extiende la mano a Mayra y le dice “mi nombre es Troy, soy el gerente del local”, mantuvo la mano de ella más tiempo del realmente necesario y ella interrumpió el momento diciéndole, “mucho gusto soy Mayra y él es Víctor mi esposo”. Troy soltó su mano deslizándola lenta y suavemente y le estrechó firmemente la mano de su marido, “un placer Víctor. Quería decirle que su esposa es la mujer más hermosa en todo el lugar. Me alegra que hayan venido aquí y quisiera invitarles un trago por la casa”. 
 
    Víctor le dice “gracias, por favor acompáñenos”. 
 
    “Sólo si no es molestia para ustedes”. 
 
    Mayra acotó “un placer que nos acompañes”. 
 
    Troy hizo una seña a uno de los meseros y comenzaron una amena charla, Troy era un hombre de negocios, y gerenciaba este y otros dos bares en la isla. Llegó una botella de champagne y Troy hizo un brindis, “Por la mujer más deseada de la isla”, todos chocan sus copas y tomaron. Mayra se sentía en el cielo con los halagos de Troy y Víctor se sentía excitado de ver como aquel hombre estaba prendado de su esposa. 
 
    “Mayra, me concederías el placer de bailar contigo” le dijo Troy, ella vió a su marido, quien asintió con la cabeza y les dijo, “vayan y diviértanse”. Mientras vió como Troy se llevaba a su esposa de la mano a la pista de baile, sus propias palabras le retumban en la cabeza, ´vayan y diviértanse´, le había dicho a aquel extraño que se divirtiese con su esposa, estos pensamiento lo hacían consumirse por los celos, pero pronto se convirtieron en un placer morboso de ver a su mujer en los brazos de otro y una sensible presión se comenzó a desarrollar en sus pantalones. 
 
    Bailaban un reggae lento, balanceando las caderas, Mayra podía sentir como Troy se empalma y recordaba con detalle la polla que había masturbado en la playa hacía unas horas. Ella le calculaba unos treinta y tantos años, lo que explicaba la facilidad con que se endureció. Al mismo tiempo se sentía halagada de ser ella la causa de esa erección, se sentía bella, rejuvenecida y se enorgulleció de poder causar ese efecto en un hombre 15 años más joven que ella. Su entrepierna se mojó y sintió una ansiedad que inundaba todo su cuerpo, como un calor interno que la llenaba toda y la elevaba a otra dimensión. 
 
    “Que suerte tiene tu marido de tenerte, eres una mujer muy sexy, observa a tu alrededor como eres el centro de atención, no solo te miran los hombres sino muchas mujeres también”. 
 
    “Entonces mi marido no es el único con suerte, tú también tienes mucha suerte de tenerme entre tus brazos”. 
 
    “¿Sientes como mi cuerpo responde al contacto con tu cuerpo?”. 
 
    Ella se sentía como una puta y lo disfrutaba y se atrevió a decirle, “si, siento tu erección, lástima que no puedes sentir como estoy de mojada, con solo sentir lo duro que te pongo”. 
 
    “Y tu marido, ¿no se enoja por verte bailando con otro así?”. 
 
    “No, él se siente halagado de que otros hombres me admiren y deseen de la forma que tú lo haces”. 
 
    Siguieron bailando un par de piezas más, mientras sus manos exploraban sensualmente el cuerpo de ella. Víctor los observaba y se acomodó su erección, podía ver como se acarician sensual y disimuladamente mientras bailan. Sabía perfectamente que su mujer tenía que estar sintiendo la polla de Troy y que además lo estaba disfrutando. 
 
    Cuando dejaron de bailar el vestido de ella estaba fuera de lugar dejando uno de sus senos con medio pezón a la vista de todos, Mayra sin prisa ni rubor se reacomodó el vestido en su lugar mientras caminaban hacia la mesa. 
 
    Se sientan y él le dijo, “Víctor, tu esposa no solo es una mujer muy bella y cálida, sino que también baila muy bien”, mientras colocaba su mano en la pierna de Mayra. 
 
    “Gracias” respondió él sintiéndose halagado por el comentario y celoso de como tocaba a su esposa justo frente a todo el mundo. 
 
    Troy se excusa para ir al baño y los deja solos. 
 
    Mayra le dijo a su marido, “me siento muy excitada con todo esto, siento un deseo muy grande de besarlo y tocar su pene, pero no quiero hacer nada que vaya a dañar nuestra relación, te amo” se acercó a su marido y lo besó en los labios mientras tocaba su pierna y subía hasta su paquete y sintió que estaba muy duro. 
 
    Él le respondió “tienes mi permiso para besarlo, acariciarlo todo lo que quieras, pero sólo eso”, es la primera vez que le da un permiso expreso pero se sentía aliviado por el hecho de que el permiso fijaba un límite. 
 
    “Gracias amor, sabes que te amo y siempre seré tuya” 
 
    Troy regresó y Mayra dijo, “voy al baño” inmediatamente su marido le dice “te acompaño”. 
 
    “Los espero”. 
 
    A la salida del baño su marido la esperaba para acompañarla de regreso a la mesa, ella metió su mano en el bolsillo del pantalón de Víctor y él le dijo “¿qué es esto?, ¿qué estás metiendo en mi bolsillo?” 
 
    Mayra le tomó la mano para que no la metiera en el bolsillo y le acotó, “luego lo ves por favor”. 
 
    Se sentaron en la mesa de nuevo, ella lo hizo muy cerca de troy y su marido al otro lado. 
 
    Troy le dijo “¿estás lista para bailar de nuevo, con la anuencia de tu marido?”. 
 
    Víctor asintió con la cabeza y ella alzó su mano hacia él, quien la ayudó a incorporarse y la llevó de nuevo de la mano a la pista de baile, esta vez la abrazó por la cintura, lo que hizo que ella se acomodara entre sus brazos mucho más cerca de su cuerpo. Ambos estaban a gusto con el otro y si la excitación tuviese luz, brillarían como una estrella. En una canción muy lenta Troy se aventuró a besar a Mayra en la oreja, ella sintió su cuerpo estremecerse y se le puso la piel de gallina, el besó su mejilla, y ella cerró sus ojos.  
 
    En la mesa Víctor no puede con la erección que le producía ver a su mujer en los brazos de ese tipo anticipando lo que venía. De súbito recordó su bolsillo y metió la mano y sacó la tanga de su mujer, estaban húmedas y las llevó a su nariz para disfrutar de su aroma, en seguida pensó ´esta sin pantaletas, quería estar disponible para el semental que la tenía entre sus brazos. Las guardó en su bolsillo, mientras su mente volaba y su verga ardía de excitación. Buscó de nuevo con la vista a su mujer en la pista de baile. 
 
    Troy besaba la mejilla de Mayra tocándole la comisura de los labios, a ella se le agitó la respiración y con los ojos cerrados exhaló por la boca abriéndola ligeramente, lo que aprovechó él para besar suavemente sus labios, ella reaccionó con un deseo incontrolable de comerle la boca a aquel semental que la tenía entre sus brazos, por unos instantes lo único que deseaba es que el la hiciera suya. Él la tomó de la mano y se la llevó, para sorpresa de Víctor, fuera de la pista pero en dirección contraria de la mesa donde el los miraba. 
 
    Víctor decidió seguirlos guardando la distancia, ellos salieron del bar y caminaron de la mano hacia un parque con arbustos que había cerca, éste se encontraba tenuemente iluminados y de noche muchas parejitas se refugiaban para tener momentos de intimidad. Se sentaron en un banco, donde comenzaron a besarse, las manos de Troy recorrían toda la humanidad de Mayra, subían por sus piernas para tomar sus nalgas, luego seguía por su cintura hasta alcanzar uno de sus senos metiendo su mano por el lateral hasta alcanzar su pezón entre sus dedos y estimularlo pellizcándolo suavemente. Mayra acarició su pene a través de la tela del pantalón, giró sobre si para tomar con las dos manos el cinturón y le abrió el pantalón sacando su pija dura y comenzó a pajearlo mientras lo besaba y sentía sus manos sobre ella. 
 
    Troy soltó su seno y bajó hasta su pierna, acarició la cara interna de su muslo y ella instintivamente abrió sus piernas para darle acceso a su panocha, en segundos él estaba estimulando sus labios vaginales que nadaban en sus jugos. 
 
    Víctor los había seguido y los espiaba desde un lugar que no podía ser visto, y se dio cuenta que Troy ahora tenía total acceso a la vagina de su mujer porque ella no llevaba pantaletas debajo de su vestido. Se sobaba su verga sobre el pantalón. 
 
    Troy humedeció sus dedos en su vagina y empezó a estimular su clítoris, ella soltó su verga y se abrazó a él, estaba a punto de correrse y empezó a gemir, su marido sabía que había cruzado e límite de su clímax y se corrió en los dedos de aquel tipo.  
 
    Ella volvió a besarlo, retomó su verga y empezó a estimularlo, de pronto él tomó su cabeza gentilmente y la dirigió a su verga, ella cedió y comenzó a mamar su grandiosa pija, admirando que era más grande y gruesa que la que masturbó en la playa. Envolvió sus labios alrededor de su glande, lo sintió húmedo de líquido seminal que había salido por toda la excitación, lo chupó lo lamió y se deleitaba con el delicioso néctar que sentía en su boca, trató de tragar la verga entera pero no podía ir más allá de la mitad, era muy grande y no lograba tragar más. Troy tiró su cabeza hacia atrás y empezó a gruñir, ella sabía que se iba a correr y siguió mamando. Él se corrió en su boca, ella tragó todo lo que pudo del primer chorro, lo sacó de su boca y siguió masturbándolo, una serie de chorros seguían saliendo de su verga, cuando aminoraron en potencia, comenzó a correr semen por su mano, ella volvió a chupar su cabeza y succionó la leche a su alrededor. Finalmente se incorporó y lo besó en los labios. 
 
    Ambos se comenzaron a limpiarse y a arreglar su ropa, lo que aprovechó Víctor para regresar a la mesa, donde los esperó hasta que regresaron, venían tomados de la mano, llegaron y se sentaron. Tenían caras de felicidad y agitación. 
 
    Víctor estaba excitado, molesto, ansioso, frustrado, todo porque claramente su esposa había traspasado los límites acordados. Sin embargo no podía engañarse a sí mismo, llegaron a ese punto porque el la animó y por sobre todo eso estaba el hecho de que él lo disfrutó como nunca.  
 
    “No los veía desde hace un rato” dijo Víctor serio para ver su reacción. Troy contestó, “quizás no viste que estábamos bailando al fondo de la pista”. 
 
    Mayra se sentía apenada y no hallaba que hacer, trataba de mirar a otro lado un poco nerviosa. Nunca le había mentido a su marido y sabía que había sobrepasado los límites. Pero él fue quien la expuso a esto, él es quien debería sentirse culpable. 
 
    Ella le dijo a Troy, “has sido muy amable con tu hospitalidad, gracias. Creo que debemos retirarnos, salimos en un vuelo temprano y no hemos hecho las maletas”. Lo dijo con autoridad y se puso de pie. Ambos hombres se pararon. Troy tomó su mano y le dijo, el gusto ha sido todo mío, me encantaría recibirlos de nuevo por aquí si vuelven a la isla” tomó su cara entre sus manos y le plantó un beso en la boca, ella sintió desvanecerse, Víctor miraba sin reaccionar. El separó sus labios de ella y le dijo “gracias por dejarme disfrutar de tu belleza”, le dio la mano a Víctor y se retiró. 
 
    Víctor le dijo “que fue todo eso”, ella le respondió, “nada vamos al cuarto”. 
 
    No hablaron nada en el camino, él no sabía si ella estaba enojada o preocupada. Cuando entraron a la habitación lo abrazó, lo besó y se puso a llorar. 
 
    “¿Qué te pasa mi amor por qué lloras? 
 
    “Traicioné tu confianza, no soy una buena esposa, ¿por qué me pusiste en esta situación?, no pude contener mi excitación y ….”, se le quebró la voz. 
 
    El trató de tranquilizarla, “no pasa nada mi amor, sabes que te amo, sabes que no hay nada que puedas hacer para que deje de amarte”. 
 
    “Si pero me extralimité…” dijo ella entre sollozos. 
 
    “Amor tócame, mira lo duro que me puse de ver como disfrutaste” él trataba de tranquilizarla. 
 
    “¿Me viste?” y se desconsoló en sus brazos. 
 
    “Tranquila yo he propiciado todas estas fantasías y ahora me doy cuanta e que me haría muy feliz verte disfrutar abiertamente con otro”, la tomó en sus brazos, la besó y comenzó a desvestirla, ambos estaban mu excitados, y la lujuria inundaba el ambiente. Hicieron el amor como no lo hacían en años, cada uno sumido en sus recuerdos de esa noche y en las fantasías no vividas que ambos albergaban en sus pensamientos más íntimos. 
 
    Los meses siguientes retornaron a sus vidas habituales, la rutina de siempre trabajo, proyectos, la casa, fines de semana tranquilos… 
 
    Un día entró Víctor a la casa “Mayra amor ya llegué, mira lo que traje”, la encontró en la cocina, la besó en los labios y le entregó un folleto de unas playas paradisíacas que decían ´Los Roques´. 
 
    “¿Dónde es eso amor?. 
 
    “En Venezuela”. 
 
    “No conocía esto, ¿cómo te enteraste?” 
 
    “Me lo recomendó un amigo del trabajo”, le aclaró Víctor, “me dijo que llevó a su novia hace unos años y que fue una experiencia memorable”. Sin embargo no le comentó a su mujer que su amigo, era un espíritu libre, un soltero que le gustaba vivir al límite de lo aceptado por la sociedad y le confió que se había ido con una novia y habían pasado un fin de semana de sexo y lujuria compartiendo con los locales. Víctor pensó para sí, quizás este el lugar perfecto para llevar a cabo la fantasía, ahora mutua, de compartir completamente a Mayra con otro. 
 
    Víctor si le abundó comentándole “el lugar es un paraíso tropical, y hay una isla privada alejada de las multitudes, excelente para la pesca y para pasar unos días relajados en playas tranquilas y de exuberante belleza”. 
 
    “Es definitivo, ese será el destino para nuestras próximas vacaciones”, sentenció Víctor. 
 
    Todavía tuvieron que esperar varios meses para que llegaran las ansiadas vacaciones. 
 
    … 
 
    En el trayecto, la visión de unos delfines, los trajeron a la realidad.  
 
    Por fin se acercan a una de las islas, hay otro bote anclado en la orilla, se aprecia una especie de choza grande abierta por 3 lados y es la única construcción grande que se ve, parece ser el centro de todo, ya que por lo demás parece desolada. 
 
    El bote llega hasta la arena, Yoni se baja y queda con los pies dentro del agua, le da la mano a Mayra, y de pronto la toma entre sus brazos y la carga, un brazo por su espalda y otro debajo de sus piernas, ella coloca su brazo alrededor de su cuello, ella siente sus fuertes pectorales contra uno de sus pechos, camina con ella cargada y la posa sobre la arena, “bienvenida a Isla de locos” le dice y regresa por el equipaje. Víctor decide saltar y cae al agua mojándose todo. Todos sonríen discretamente. 
 
    Mayra camina hacia la casa aprecia el techo de paja, todo muy rústico pero muy limpio, una gran mesa a la izquierda, en el fondo una cocina y un par de puertas, imagina que serán los baños, varías hamacas guindadas. 
 
    De pronto aparece un hombre mayor, “bienvenida, me puede llamar El Viejo, así me dicen todos” le extiende la mano y ella le saluda. 
 
    La suave brisa mueve su blusa transparente para deleite del Viejo quien le dice, “quiere algo de tomar?”, ella mirando a su alrededor, le contesta “si, cualquier cosa fría”, él le trae una cerveza y toma una para sí. “Salud, espero que todo sea de su agrado”. 
 
    Mayra mira una cama matrimonial al lado derecho de la cabaña, con un mosquitero, “esa es su habitación, póngase cómoda”, le dice el Viejo. Ella no lo puede creer, la cama está a la vista de todos sin ningún tipo de privacidad. 
 
    “¿Dónde me puedo cambiar?, le pregunta al Viejo, quien le señala una de las puertas, ella entra y es un pequeño baño, ella saca de su cartera un pequeño bikini azul celeste que lleva y se lo pone y sale. Mira unas sillas de playa y se dirige a ellas, coloca su toalla y se pone a tomar sol. 
 
    Víctor se presenta con el Viejo quien le brinda una cerveza y le pregunta a Yoni, “cuando podemos ir a pescar Bonefish?” él le responde, “ahora mismo, ya consigo los equipos y le damos una vuelta a la isla, hay muchos por aquí”. 
 
    Mayra siente la intensidad del sol en su piel, y está consciente de que todos los hombres en la isla están pendientes de mirarla cada vez que les es posible, esta atención que recibe le genera mariposas en el estómago y la hace recordar los últimos días que pasaron en Jamaica justo antes de llegar aquí. 
 
    … 
 
    Mayra se preguntó, como es que llegamos aquí. 
 
    Como el destino de Los Roques era poco conocido, decidieron pasar 4 días en Jamaica y luego irían 3 días a Venezuela. En Jamaica 4 días atrás, allí se alojaron en un elegante hotel junto a la playa. 
 
    En seguida salieron de compras en los alrededores. Eso les encantaba a los dos, llegaron a una tienda de ropa de playa, el dependiente un canadiense que vino de vacaciones y se quedó a vivir. Desde que entraron quedó prendado con la belleza de Mayra y se puso a la orden para buscar lo que necesitaba, ella le indicó “quiero una minifaldita muy sexy”, el buscó una faldita vaporosa, floreada, muy corta y le dijo, “te la puedes probar allí”. 
 
    Víctor decidió darle un poco de espacio y le dijo “voy al lado a comprar un refresco quieres algo?”, ella le contestó “no gracias”. 
 
    Mayra aprovechó para disfrutar del exhibicionismo que tanto les gustaba practicar, dejando la puerta a medio cerrar, se quitó en short que cargaba mientras se inclinaba hacia delante dejando su culo al aire usando una pequeña tanga que no le cubría nada por detrás. Se puso la faldita y salió, se miró en un espejo, apenas cubría su coño, y le preguntó el dependiente, “¿cómo me queda por detrás?, él se acercó, le aliso la falda siguiendo el contorno de sus glúteos, y le dijo “a mí me parece que muy bien”, ella lo miró por el espejo y sonrió mientras disfrutaba de su toque, él se la abrazó desde atrás tomando sus senos y besando el cuello, ella cerró los ojos, disfrutó unos instantes de la excitación que le producía, echo su culo para atrás y sintió su pija dura y luego se separó de él, se volteó quedando frente a él y le dijo, “mi esposo puede volver”. El no dijo nada sino que la empezó a besar mientras agarraba sus nalgas y la atraía hacia sí. Ella dejó que la besara y se deleitara con su culo sintiendo su verga dura en su vientre, ella podía ver a Víctor que estaba viendo a través de la puerta de vidrio, disfrutando del show, de pronto Víctor entró y claramente vio cómo se separaban disimulando y arreglándose, “me la voy a llevar puesta, amor puedes pagar por favor”, él se acercó pagó y salieron de allí. 
 
    “Te has convertido en una zorra, y me encanta” le dijo su marido con una sonrisa y una erección. 
 
    “Amor vamos al hotel a que termines lo que empezaste” le dijo Víctor. 
 
    Entraron al cuarto y el recreó la escena que había visto, se puso detrás de ella y le sobó las nalgas, ella se volteó y lo besó mientras él le agarraba el culo y la atrajo hacia sí, la tiró en la cama y le quitó la tanga, se bajó los pantalones y se montó sobre ella diciéndole, “si no hubiese entrado a la tienda, hasta donde habrías llegado con ese tipo?”, ella le dijo, “lo hubiese dejado follarme así como tú lo haces”, Víctor sabía que cuando se calentaba podía decir cosas así, de modo que la alentaba, “si estoy viendo como ese tipo te está penetrando ahora mismo”, ella cerró los ojos e imaginaba al canadiense sobre ella, “dame así, apúrate antes de que llegue mi marido”, esto hizo que Víctor se corriera y desencadenó un orgasmo en ella. 
 
    “¿Será que algún día me vas a complacer? Le dijo tiernamente Víctor al oído, ella sólo le dijo “quizás!”. 
 
    Era la primera vez que después de acabar le daba un rayo de esperanza. 
 
    Lamentablemente había un aviso de huracán, por lo que al día siguiente de su llegada decidieron regresar a Miami, para evitar quedarse varados en la tormenta y perder todas las vacaciones. Pasaron los siguientes días en Miami sin nada interesante que agregar a su sexy estilo de vida, y esperaron allí con ansias el vuelo previsto a Venezuela. 
 
    … 
 
    “Otra cerveza” la voz del Viejo, la sacó de sus pensamientos, extendió la mano y tomó la cerveza que le ofrecía su anfitrión, quien la miraba descaradamente sonriéndole, apenas alcanzó a decir “gracias” él le dijo “estoy a la orden para lo que necesite”. 
 
    “¿Y mi marido?”. 
 
    “Salió a pescar con Yoni alrededor de la isla” le dijo y se retiró a la choza. 
 
    Mayra ve a los morochos en faenas propias de pescadores, pero no dejan de mirar donde ella estaba, uno de ellos se mete al mar y parece tomarse un descanso bañándose en el mar frente a ella, y la mira, ella abre sus piernas para beneficio del joven quien se comienza a masturbar disimuladamente. Ella decide meterse al agua, el muchacho se petrifica, el agua cristalina le permitía a ella ver que estaba muy excitado y ella empieza a coquetear con él, se acerca, el agua al mojar el bikini se trasparenta dejando ver sus hermosos pezones, “¿mucho trabajo? Le pregunta para ver cómo responde, “Eh… si un poco”, ella disfruta de lo incomodo que esta el chico que se siente descubierto. Sin más, para dejar que termine su paja se da vuelta y sale a tumbarse de nuevo al sol. El chico casi de inmediato se corre con la hermosa vista de Mayra. 
 
    Ella toma un par de cervezas más antes de que Víctor regrese con Yoni, “amor pesqué 2 bonefish” le dice alegremente.  
 
    “A ver”. 
 
    “No, amor es pesca deportiva, una vez lo sacas lo devuelves al mar. Voy a tomar una cerveza ¿quieres?” 
 
    “Si, gracias”. 
 
    Víctor se sienta a su lado y brindan, “salud” 
 
    Ella le cuenta el breve incidente con uno de los morochos, y él se divierte y pregunta, ¿no pasó nada más?. 
 
    Ella rió a carcajadas, “eres un pervertido, vamos a bañarnos”, entran al agua y comienzan a besarse, en unos minutos están cogiendo, allí discretamente dentro del agua, pero no pueden disimular los movimientos, todos miran y se divierten, esto les acelera el morbo y se corren en unos minutos. 
 
    “Me voy a sacar el agua de mar, ya va a anochecer” le dice su mujer mientras sale del mar. 
 
    Se dirige a la cabaña, “¿dónde me puedo bañar con agua dulce?” pregunta al viejo. Este le indica “ves allí esa estructura donde está montado el tanque de agua, abajo hay 2 duchas”, ella tomó de su maleta unos shorts y una franelilla y se dirige allí mientras ve que lo que hay debajo del tanque son 2 especies de cubículos, construidos burdamente con palmas en tan mal estado que se puede mirar dentro de ellos sin problema, esto hace que su mente la lleve a un estado de excitación anticipando que todos la podrán ver mientras se baña, así que decide disfrutar y darle un espectáculo a los muchachos.  
 
    Toma la toalla de la tumbona donde estuvo toda la tarde y entra en una de ellas, lentamente para deleitar a su audiencia se desviste poco a poco y abre el agua, la cual está muy fresca, el agua corre por su cuerpo endureciendo sus pezones, ella frota su cuerpo con jabón disfrutando del hecho de que todos la miran. 
 
    Todos miran el espectacular cuerpo de Mayra, las palmas con que habían construido las paredes apenas cubrían partes del cuerpo, lo que le da a la visión un tono de morbo de ver un poco aquí y un poco allá, todos parecen absortos en alguna actividad, pero en realidad miran a Mayra mientras enjabona sensualmente su cuerpo. Ella siente como palpita su entrepierna por aquel loco exhibicionismo que se ha apoderado de ella. 
 
    Cuando termina de bañarse, se viste lo más lentamente que pudo y sale a llevar el traje de baño y la toalla una especie de cuerda que sirve de secadero al aire libre. 
 
    El viejo se pone a freír un pescado y unos tostones (plátano verde), mientras los hombres por turnos se bañan, Mayra no parece percatarse de ello hasta que le tocó el turno a Yoni, ella se siente curiosa y excitada de verlo desnudo, la distancia y el hecho de que se baña en el cubículo más alejado de ella no la deja ver mucho, pero se entretiene tratando de mirar. 
 
    Siguen tomando cerveza hasta que la cena esta lista, ya el sol se ha puesto y encienden unas lámparas de kerosene que le da al ambiente un tono romántico. Cenan y después de esto Mayra y Víctor dicen que se van a acostar pues están muy cansados del viaje. 
 
    Se meten en la cama y cada uno de los hombres en sus hamacas, todos pueden observarse entre sí con la tenue luz de las lámparas. El viejo termina de recoger y apaga las linternas de mechero y sólo queda la luz de la luna que permite ver los contornos y movimientos de las formas. Sólo se oye la brisa y el mar, verdaderamente es una delicia de lugar, y todo en un entorno tan natural. 
 
    Víctor abraza a Mayra por la espalda y comienza a tocar sus senos mientras le susurraba al oído, “¿disfrutaste de tu pequeño striptease mientras te bañabas?”, ella le toma la mano y la lleva a su entrepierna, él la siente muy mojada, allí esta tu respuesta. 
 
    Comienza a frotar su clítoris y a meter eventualmente un dedo y luego dos, en su dulce coño, ella comienza a jadear, gime lo más suave que puede, pero se hizo evidente para todos que algo pasa debajo de las sabanas. El aprieta su erección contra sus nalgas, ella abre sus piernas para que meta su polla entre las piernas, así permanecen jugueteando hasta que ambos se corrieron. En las hamacas los morochos se masturban, sin embargo, nadie habla ni dice nada. 
 
    Víctor despierta con una erección pero ya todo el mundo está levantado, el viejo prepara desayuno, los chicos preparan la lancha, Yoni con el motor, así que su mamada matutina está oficialmente arruinada.  
 
    “Buenos días”, dice el Viejo, “a levantarse que hay que salir de pesca temprano”. 
 
    El desayuno son arepas con queso blanco y café colado como aquí le dicen. 
 
    Todos se arreglan y Mayra se pone un bikini rojo que realza sus hermosos pechos, se pone un pareo blanco encima y salen a pescar con Yoni y los morochos. 
 
    Aunque la lancha no salta mucho, los senos de Mayra bailan rítmicamente mientras avanzan, los morochos disfrutan del espectáculo y disimulan sus respectivas erecciones. 
 
    Navegan por casi una hora, hasta que al fin paran, Yoni instruye a uno de los morochos donde lanzar el ancla, al otro le dice, “saca las máscaras de buceo y las chapaletas, ustedes dos se van con el Sr. Víctor y lo llevan por todo el arrecife, para que pesque con el arpón”. 
 
    Mayra mira a Yoni deleitada de que se quedará en la lancha con él, y comienza a pensar que hacer para divertirse. 
 
    Víctor y los morochos se alistan y se lanzan al agua. 
 
    Mayra le dice a Yoni, “¿puedo tomar sol allí sobre la cubierta?” 
 
    “Puede hacer lo que desee señora, ¿quiere algo de tomar o comer?” 
 
    “Gracias todavía estoy satisfecha con el desayuno” le contesta mientras alisa la toalla sobre la proa del bote, “¿te molesta que me quite el top del bikini?, quiero quemarme sin las tiras”. 
 
    Yoni sin inmutarse le dice, “por supuesto que no, como le dije señora puede hacer lo que desee”. 
 
    Mayra se suelta las tiras del top de su bikini y se lo quita y sin más se acuesta boca abajo sobre la toalla. Su espléndida figura sólo estaba cubierta por una brevísima pieza de tela sobre una parte de sus nalgas. 
 
    Yoni aprecia su hermosa figura sin demostrar mucho interés, pero desde que la vio en la pista de aterrizaje el día anterior, le había gustado mucho y deseaba tenerla para sí. 
 
    Al cabo de un rato ella se voltea y quedan a la vista de Yoni sus hermosos pechos, Mayra siente un cosquilleo en su estómago y se divierte con el creciente sentimiento exhibicionista que la embargaba. Al rato le dice “ahora si me provoca algo de tomar”, él abrió la cava y le pregunto “¿vodka con jugo de naranja o cerveza?”. 
 
    “Me provoca el vodka, gracias” 
 
    Cuando se la trae ella se incorpora y exhibe sus pechos para deleite del joven, tomo el trago con su mano y le dice “gracias, a tu salud” y le guiño el ojo juguetonamente. 
 
    “Me encanta la vista”, dice ella mirando al horizonte y sacando el pecho, “¿no te parece una linda vista?”, el sin dejar de mirarle las tetas le dice, “me parece espectacular” y sonríe maliciosamente. 
 
    “Mmmm ya veo” le dice ella sonriéndole mientras siente como se paran sus pezones, cosa que no deja de notar Yoni. 
 
    “¿Tiene frío?”, pregunta con una media sonrisa, ella miró sus pezones y dijo, “no, se me ponen así duritos cuando veo algo que me gusta… y este vodka me gusta mucho, ¿me puedes dar otro?”. 
 
    “Con gusto”, él le sirve otro trago y se lo trae, ella lo toma mientras mira a lo lejos y disfruta que Yoni la está mirando. 
 
    “Estoy caliente, ¿me puedo bañar aquí?”, el afablemente le dice “sin ningún problema. Habían anclado en un banco de arena blanca y a una profundidad de poco más de un metro, así que el agua le llega por encima de la cintura, ella se lanza al agua y se queda allí refrescándose, después de unos minutos le dice, “¿cómo hago para subirme al bote?”, él le dice, “venga yo la ayudo” se inclinó sobre el bote la tomó de las axilas y con suma facilidad la sienta sobre la borda, ella giró metiendo las piernas mientras el la sostiene y el termina de incorporarla, el bote se mueve por una pequeña ola y ella quedó entre sus brazos con sus senos pegando en su pecho, estuvieron unos segundos así hasta que ella se separa finalmente de él, con los pezones duritos y una sensación de cosquilleo entre las piernas, “gracias” le alcanza a decir. 
 
    Ella se vuelve a acostar boca abajo y al rato, le dice, “Yoni eres tan amable de colocarme un poco de loción en la espalda, no quiero quemarme más”, el acude en su ayuda, ella le da el protector y el procede a colocarse un poco en la mano y a esparcirlo por sus hombros y su espalda, ella se siente en el cielo, sigue con la espalda bajando por los lados hasta tocar los laterales de sus senos, ella reaccionó dejando escapar un suave suspiro, bajo de la cintura hasta la tira del bikini y se detuvo. Ella en seguida le pide, “las piernas también”, el toma más loción y comienza de los tobillos hacia arriba, las pantorrillas, en este punto Mayra está fuera de sí, siente como se moja su entrepierna, el cubre de protector la parte posterior de los muslos y ella abre las piernas para darle mejor acceso a la parte interior de sus muslos, luego sube para terminar en sus glúteos, ella trata de disimular su excitación, pero de cuando en vez, dejaba escapar un suspiro. 
 
    Ella se voltea y le dice “Perdona que sea una molestia pero ya que empezaste el trabajo puedes terminar poniéndome protector por delante”. 
 
    “Será un placer señora” le dice Yoni que ya exhibe una erección importante. Ella lo disfruta todo, desde el toque de sus manos, hasta la erección que le produce sin dejar de lado como se le ponen los pezones y como se le moja el bikini en su entrepierna. 
 
    El comienza por los tobillos y va subiendo, cuando llega a los muslos, cerca del bikini, ya ella ha perdido toda su compostura, deja escapar unos suaves gemidos, él pasa por el abdomen y se detiene en la base de sus senos, “no pares, te lo pido” le dice ella con los ojos cerrados, el comienza a frotar sus senos, tomando sus pezones entre sus dedos “ahhhhhhh que delicia” el baja la mano y la mete debajo de su bikini, cuando toca su clítoris, ella se viene jadeando sin control, ella termina de contorsionarse y el comienza a bajarse los pantalones cuando un grito a lo lejos lo detiene. 
 
    “Yoni, mira lo que pescamos” dijo Víctor, y le muestra un gran mero, los morochos vienen con él y caminan lentamente hacia la lancha. No pueden ver dentro de la lancha porque la borda tapaba la parte interior del bote. Mayra se incorpora instintivamente a ver el pescado y Víctor puede ver que esta con las tetas al aire, siente un frio en el estómago. “Que grande amor me encanta que te hayas divertido”, él le contesta con sarcasmo “parece que tú también te divertiste” ella se percata de su desnudez pero sin inmutarse busco el top del bikini y con toda calma se lo pone de nuevo, dándole a los morochos un rato de placer y agregando, “si, quería quemarme sin las tiras del bikini”. 
 
    Se suben al bote y Yoni le ordena a uno de los morochos que preparara el almuerzo, mueve el bote bajo unos manglares que dan un poco de sombra y se disponen a comer unos sándwich que traen en la cava. 
 
    Al cabo de una hora Yoni acota, “vamos a trolear de regreso a la isla porque ya se está haciendo tarde”. 
 
    Llegan a la isla antes del atardecer, y Víctor y Mayra se meten juntos a bañarse, el la toma y la besa mientras mete su mano dentro del bikini, “lo sabía, estuviste divirtiéndote, cuéntame por favor” le ruega mientras ella tomaba su erección, “bueno, me quité el sostén para quemarme sin las líneas del top del bikini, y eso me excitó mucho” le comenta ella mientras bajaba el traje de baño de su marido y se arrodilló para mamárselo, de pronto entra Yoni al cubículo contiguo. Mayra lo mira pero no se detiene, Víctor no podía creerlo, ella sigue mamándole la pinga, Yoni, de igual manera no se inmuta, y se desviste y comienza a bañarse. Luce una polla semi erecta de mayor tamaño que la de Víctor. 
 
    Yoni comienza a enjabonarse la verga haciendo que esta crezca hasta estar perfectamente erecta, debe medir al menos unos 25 cm. Toda la situación se vuelve algo irreal, mientras ella sigue mamándosela a su marido, aquel tipo se masturbaba viendo como lo hace. Están a menos de un metro de distancia y pueden verse perfectamente. Víctor no tarda en correrse y Mayra se traga toda su leche sin dejar de mirar a Yoni que finalmente se corre cerrando los ojos y haciendo que Mayra deseara haberle chupado todo su semen también. 
 
    Terminan de bañarse, se visten y salen sin decir palabra. 
 
    Llegan a la choza, el Viejo les ofrece unas cervezas, lo que vienen a relajar un poco la situación, acotando “Voy a preparar un buen sancocho con ese mero”. 
 
    Toman el resto de la tarde conversando trivialidades de la pesca hasta que está lista la sopa y se sientan a comer. Después se ponen a jugar cartas y sacan una botella de ron. Empiezan a apostar y el que pierde a las cartas debe tomar un shot de ron puro, juegan y van perdiendo unos y otros, pasadas un par de horas todos están muy entonados, entonces el Viejo puso una música, eran unos tambores típicos de las zonas costeras de Venezuela, es un baile muy movido, en el que hay mucho contacto corporal. Además siendo la única mujer Mayra tiene que bailar con todos. Los hombres están sin camisas, y ella tiene una blusa muy escotada que con el baile se va abriendo y cada vez muestra más de sus bellos pechos a todos. 
 
    Toda la situación se va calentando cada vez más y siguen bebiendo. Ahora sólo Yoni y Mayra están bailando, el la toma en sus brazos la voltea y besa su cuello, ella arrima su culo contra él al compás de la música, el pasa sus brazos tocándole los senos. De pronto él tomó la blusa de ella y se la saca por arriba, ella alza los brazos para facilitarle la acción quedando toples solo con su faldita, el baile se erotizó. Él le masajea abiertamente sus tetas y ella se deja sin pudor. Ella extiende sus manos hacia atrás y le toca su visible erección. 
 
    Los que miran no pueden hacer otra cosa que agarrar sus propias erecciones. Yoni y Mayra bajan el ritmo del baile y parecen oír una música muy suave como una balada, el la toma por la espalda, toma sus tetas con sus manos y ella voltea la cara para mirarlo, él se inclina y la besa en la boca, ella se voltea, y ahora abrazados de frente siguen besándose, ahora el la sujeta por sus nalgas y la pegaba hacia el para que sienta su verga dura, ella se entrega a aquel macho alfa que la hace perder la cordura, la vergüenza, sus creencias, su pudor. Ella desea que la posea allí mismo delante de todos incluso de su marido.  
 
    El la carga y ella lo abraza con sus piernas alrededor de su cintura mientras siguen besándose, el camina hasta la cama y la acuesta, sube su faldita y arranca su tanga, ella abre sus piernas, y él se quita los pantalones y se arrodilla entre sus piernas apoyando su duro falo entre los labios de su mojado coño. “Métemelo”, le dice ella suavemente, él le dice, “no te oigo, ella repitió “métemelo” él le insiste, “no te oigo”, ella grita “METEMELOOOOOOO”, él se ríe y apoya la punta de su verga en su coño y comienza a penetrarla. 
 
    El tiempo parece detenerse para Víctor, allí frente a sus ojos, a escasos metros de distancia, su fiel y amada esposa de más de 20 años, está recibiendo su segunda verga en la vida. Siente un frío en el estómago, siente nauseas, pero su verga parece que se va a reventar. Tantos años deseando ver esto, haciendo mil cosas para que su esposa accediera y al fin lo más deseado de su vida está sucediendo ante sus ojos. Saco su verga y miró a su alrededor a ver si lo veían, pero todos están concentrados sacudiendo sus propias vergas, pajeándose sin perder un detalle de lo que sucede en la cama. 
 
    Tanto el Viejo como los morochos se jalan la verga sin tratar de disimularlo, y esperan pacientemente por su turno. 
 
    Mayra cree que se va a desmayar, es la primera vez que está con un hombre que no es su esposo, y lo está disfrutando. Esa pinga no solo es más grande que la de su marido, la única que conocía, sino que es definitivamente más gruesa. Con cada embestida siente que la penetra más profundo, ya no se resiste, su mente cambia y comienza a disfrutar del momento que tanto había temido. Mira a su alrededor y ve al resto de la tropa incluso su marido, disfrutando del espectáculo cada uno con su pija en la mano. Esto eleva el nivel de excitación mucho más, todas esas pollas estaban duras por ella. Lo disfruta. 
 
    Yoni comienza a bombear más y más rápido hasta que sus huevos tocan el culo de Mayra, se la está enterrando toda, como le gusta esta mujer, desde el mismo momento que la vio en el aeropuerto pensó en hacerla suya, y aquí la tenía. Siente como se aceleran los gemidos de Mayra y baja la velocidad, ella se desespera y le dice a viva voz “dame más, dame más” no te detengas, métemelo todo, así rico cógeme, fóllame”, él sonríe retoma el ritmo y ella se corre como loca, gime gesticula, le araña la espalda. 
 
    Víctor puede ver como sus blancos dedos coronados con sus uñas rojas se clavan en la morena espalda de Yoni, y se corre al ver a su mujer venirse en la verga de otro por primera vez. 
 
    Yoni la voltea y la pone en 4, sobre sus rodillas y sus manos y se la mete desde atrás, ella lo recibe y se empujaba hacia atrás para que la penetre más profundo, el la sujeta de las cadera, así están unos cinco minutos que parecieron eternos, ella comienza a jadear y a gritar “que rico dame asiiiiiiiiiii” el acelera el paso ella comienza a venirse una vez más y el no aguanta más, “toma puta, te voy a llenar la cuca de leche, eso es lo que querías ¿no?”, y en seguida se corre dentro de ella,  chorro tras chorro le fueron llenando la panocha, ella se acuesta boca abajo y el sobre ella, y se queda un rato con su verga dentro. Luego con toda su calma sale de ella y se para, ella se da vuelta para verlo pero el simplemente se aleja. 
 
    En ese momento el viejo se para y se monta en la cama tenía una verga más pequeña que la de Víctor, “ven acá puta, has estado coqueteando con todos y ofreciéndote, ahora vas a recibir todo lo que has pedido”.  
 
    Mayra está como en trance, quizás era el alcohol, quizás la excitación pero no le disgusta que el viejo tome su turno, le abrió las piernas y el de inmediato hunde su polla en su húmedo coño, mientras le chupa las tetas. Ella puede oler su aliento a ron y tabaco, se siente una puta de burdel barato y lo disfruta, el semen de Yoni ayuda a que entre con mucha facilidad, ella se calienta mucho con el pensamiento de que se ha convertido de una señora de sociedad en una puta barata. Esto hizo que cuando el viejo se corrió dentro de ella, alcanzara un pequeño orgasmo. Mira sobre su hombro y ve a su marido con una amplia sonrisa jalándose la verga, que por toda su vida había sido la única dentro de su cuerpo. 
 
    Los morochos no pierden el tiempo y corren a la cama, uno se arrodilla entre sus piernas y el otro se pone por su cabeza. Ella de buen agrado empezó a mamar mientras el otro nadaba en el semen de sus antecesores. Ambos tenían penes promedio, a ella le excita la juventud de sus fornicadores de turno y la enciende más darse cuenta de que es también la primera vez con dos a la vez y se entrega a la lujuria. Los chicos, no aguantan mucho, el primero en correrse es el que tiene en la boca. El primer chorro se lo traga, después, el segundo cae en su rostro, luego deja que le bañe las tetas mientras se riega el semen con la otra mano. El que está entre sus piernas se corre de inmediato jadeando y gritando, ella siente un pequeño orgasmo, más inducido por la lujuria de dos pijas a la vez, que por la maestría de los chicos. 
 
    Víctor se para y se acerca a la cama, lo hizo con una sonrisa en los labios, se sentó al lado de su mujer, la besa en los labios y solo le dice, “gracias, te amo”. Enseguida la toma de la mano y la lleva al mar, ambos entran en él, se abrazan, se besan, ella se abraza a él con las piernas en torno a su cintura, el toma su polla y la mete en su usada vagina, no batalla para que entre, está más que lubricada. “Te amo” le dice ella, “siempre te amaré”, y él le contesta “y yo a ti, ahora siénteme, siente como reclamo lo que es mío, tu cuerpo que es mío, ahora de nuevo regresa a casa, estás conmigo y eres mía”, ella le dijo “si amor tómame, de nuevo soy tuya y siempre seré tuya, ambos llegan a un clímax simultaneo que les hace elevarse a las estrellas. Se besan de nuevo en una conexión física y mental. 
 
    Yoni espera que ellos se separaren y entra al agua con una toalla, carga a Mayra y la saca del agua llevándola de nuevo a la cama, la seca, la acuesta y él se arrima a su lado. Ella posa su cabeza en su pecho y se acurruca a él. Esta noche no será de nadie más. Él es el Macho Alfa de la isla, él comió primero y ahora se la reserva para sí. Los demás se acuestan en las hamacas resignados sólo a ver si algo ocurría, inclusive Víctor tuvo conformarse con dormir en una de las hamacas. 
 
    El viejo apaga las luces y sólo la luna ilumina la isla. Después de un rato, que la vista se adecúa a la oscuridad, la luz de la luna permite adivinar figuras dentro de la cabaña.  
 
    Víctor no puede dormir, allí esta su mujer, en los brazos de otro hombre, tal como era su deseo, pero los celos y la excitación lo mantienen agitado. El Viejo comienza a roncar y de los morochos no puede ver nada. En la cama ve suaves movimientos de las figuras que se dibujaban y comienza a oír susurros. La visión se hacía un poco más clara, puede distinguir el contorno del cuerpo de su mujer. 
 
    Mayra esta acostada del lado izquierdo de Yoni, con la cabeza sobre su pecho, su codo izquierdo posado sobre el abdomen y su mano sobre el pectoral derecho de él, mientras acaricia en círculos su masculina tetilla, baja su mano recorriendo desde su pecho hacia el abdomen con la punta del dedo índice como dibujando un camino, cruza su ombligo, y mete la mano hasta tocar su miembro. Él lo tiene adormilado, pero al contacto, comienza a pulsar y tomar vida. Ella lo empieza a masturbarlo, siente su calidez y como crece, puede sentir sus venas hincharse. Continúa su rítmico movimiento hasta que lo tiene duro en su mano. Entonces se incorpora y se monta sobre él, posiciona su verga en su húmeda rajita y comienza a presionar sobre el hasta que la cabeza de aquella dura polla empieza a penetrarla de nuevo. 
 
    Yoni se siente en el cielo, está allí tumbado boca arriba, con una mujer increíblemente sexy, montándolo y moviéndose para que su dura pinga la penetre. Siente como la cabeza se desliza unos centímetros dentro de ella y ella gime de placer, él no se mueve ella hacía todo el trabajo, un poco adelante y la cabeza casi se sale solo para moverse de nuevo contra su tranca y que entre hasta la mitad, otro gemido ahora más fuerte sale de la boca de aquella hembra, y así hasta que siente que lo tiene todo dentro de ella, quien deja escapar un fuerte gemido de placer. Puede sentir que la punta de su polla toca su útero y ella presiona más y más. El comienza a acariciar sus pechos mientras toma sus pezones entre sus dedos. Ella no para de cabalgarlo hasta que comenzó a respirar más fuerte y seguido anticipando un orgasmo que la sacudió mientras el bombeaba su espeso semen dentro de ella una vez más. 
 
    Mayra colapsa sobre su amante y lentamente van recuperando la respiración. 
 
    Víctor siente la humedad de su propia esperma en su mano, los jadeos disminuyeron, no pasa mucho tiempo y ella rueda al lado de su macho hasta que todos se quedan dormidos. 
 
    Antes de despuntar el alba, Víctor se despierta por los inusuales sonidos que provienen de la cama, puede ver la silueta de su mujer practicándole una mamada a su nuevo macho. 
 
    Yoni despierta son una erección matutina que al recostar sobre Mayra la motiva a tomar su dureza en sus manos y luego su boca. Ella se ha convertido en la más complaciente amante y empieza a masturbar a su hombre mientras le mama la cabeza, no tiene que hacerlo por más de cinco minutos cuando sus esfuerzos fueron recompensados por cálidos chorros de leche que bulle de sus huevos directo al paladar de Mayra quien afanosamente los traga, para después limpiar su tronco y el glande para dejarlo limpio. Se sube para ponerse al lado de su amante y le da un profundo beso en la boca. 
 
    Una media hora después aclara lo suficiente para que el Viejo se levante a hacer café y empieza a preparar el desayuno. 
 
    Mayra se para discretamente y se va a duchar, para ponerse un hermoso conjunto de short y camisa. Todos se van levantando algunos con resaca. Víctor por su parte, sentía la ambigüedad de sentimientos de lujuria, celos, arrepentimiento, todo en un remolino de pasiones que le revuelve el estómago. Sin embargo cuando va a ducharse se encuentra de frente con su mujer que regresa de las duchas, la abraza y le da un dulce beso en la boca. No hubo palabras, pero si un mutuo entendimiento y expresión máxima de su amor. 
 
    El desayuno, la recogida de las cosas y el regreso al gran Roque para tomar el avión de regreso a casa. 
 
    Ya en el avión, Mayra toma la cara de su marido en sus manos, lo besa en los labios, se separa y le dice, “nunca podré agradecerte lo suficiente, que me hayas inducido delicadamente a hacer mía tu fantasía, a desearla tanto como tú y que me hayas permitido disfrutarla junto a ti”...  
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